
aquellos montes que comunican con lo 
interior de la tierra. 

«Las paredes de su cráter han sido 
destrozadas, llenando sus restos las fal­
das y lo interior del cráter mismo. Que­
daron todavía algunas partes de estas 
paredes en pié, y estas dan, con sus 
contornos ásperos y grotescos, al Cerro 
Quemado su aspecto particular. 

«La base de este volcan la forma al 
Norte y al Este rocas traquíticas, dando 
un magnífico material de construcción, 
que se explota en las inmediaciones de 
Quezaltenango en el «Cerro de la Pedre­
ra^ como también cerca de Zuníl. 

«Este traquito está sepultado en otros 
puntos por inmensas cantidades de esco­
ria, lava y otros productos volcánicos 
modernos, y cerca del contacto de ellos 
con las rocas mas antiguas se encuentran 
numerosos respiraderos, solfataras, ter­
males, principalmente entre el Cerro de 
la Pedrera y el Cerro Quemado cerca de 
Almolonga y Zuníl (al Este del volcan) 
y los más notables una legua al S. O. del 
último pueblo. 

, «Subiendo desde Quezaltenango á Ce­
rro de la Pedrera, se encuentra el primer 
respiradero de vapor de agua en una li­
gera depresión. De un pozo de 20 pies 
de profundidad y 6 de diámetro suben 
constantemente ligeras nubes, escapando 
de numerosas grietas dentro de las cua­
les la temperatura es de 54 o c. A l g o arri­
ba de este primer respiradero se encuen­
tran otros, que son utilizados como baños 
de vapor. Por medio de ramas y paja se 
han formado una especie de cuevas, den­
tro de las cuales la temperatura sube á 
56o c. Estos baños se usan contra el reu­
matismo. 

«Los termales de Almolonga (pueblo 
situado más abajo de Quezaltenango) 
vierten gran cantidad de agua, de 45 o 

c - en el i.° de los baños públicos y de 
53 en el otro. Esta agua es algo sulfuro­

sa. No visitamos los termales «tileros« 
del pueblo de Zunih deteniéndonos algo 
más con la solfatara que existe 1 legua 
corta al S. O. de dicho pueblo. Un pro­
fundo barranco, debido en parte á la 
erupción por el rio Sámala, separa aquí 
al Cerro Quemado del Cerro de Zunil. 
Junto al camino real que á la orilla de este 
barranco conduce á la costa, se observan 
ya algunos respiraderos, y algo mas aba­
j o de una catarata que forma el mencio­
nado rio, indican espesas nubes de vapor 
blanco la presencia de fenómenos volcá­
nicos en mayor escala. 

«Por una vereda se llega desde Zunil 
á estos termales y solfataras, que se en­
cuentran junto á la orilla izquierda del 
Sámala, pero perteneciendo en mi con­
cepto todavía á los fenómenos debidos 
á la actividad del Cerro Quemado. Están 
situados en el fondo de una quebrada, 
cuyas aguas van al rio Sámala. Un olor 
desagradable á huevos podridos, debido 
acierta cantidad de hidrógeno sulfurado, 
hace desagradable la permanencia cerca 
del termal, cuyas aguas salen con bastan­
te fuerza en borbollones, formando luego 
un arroyo, cuyo curso está marcado por 
vapores que se levantan hasta 50 pies. 
Esta agua tiene en el punto donde brota 
entre rocas, la temperatura de 89 o centí­
grados. 

«El flanco Norte de la quebrada, muy 
precipitado, forma en la extensión de 
unos 300 metros una solfatara. Los gases 
calientes conteniendo considerable can­
tidad de ácido sulfuroso, han descom­
puesto las rocas y la eflorescencia de nu­
merosas sales los ha cubierto de una capa 
delgada, que con sus colores vivos de 
rojo, amarillo y verde le da un aspecto 
sumamente extraño. Los vapores se ele­
van á una altura de más de 300 pies so­
bre el fondo de la quebrada, siendo visi­
bles desde el camino real, desde el cual 
se observa otra parte de esta solfatara, 



que se encuentra en la orilla del rio Sá­

mala. 
«Según me aseguraban, se encuentran 

rio abajo más termales y lugares que des­
piden vapores. 

«La parte más alta del Cerro Quemado 
que contiene la ruina del cráter, está 
compuesta al Sur de una especie de mu­
ralla, formada de rocas colosales; al Este 
y al Norte han quedado dos pedazos de 
las primitivas paredes, entre las cuales 
comienza una corriente de lava, ya soli­
dificada, que fué arrojada en el siglo 
pasado, amenazando á Quezaltenango te­
rriblemente. 

«Hacia el Oeste está el cráter abierto 
completamente y cubierta la falda del 
volcan con masas inmensas de escoria y 
lava. 

«Una solfatara se encuentra en medio 
del cráter. La temperatura de los vapo­
res y gases que arroja es de 102 o c. 

«La punta más alta del cerro Quemado 
(al Sur del cráter) se eleva á 3,020 me­
tros.» 

* 
* * 

El ejército permenente de la Repúbli­
ca es de 2,000 hombres en épocas nor­
males; pero en caso de invasión ó de 
guerra extranjera acuden á las armas 
todos los hombres útiles de 17 á 50 
años. 

La religión es la católica; pero se tole­
ran todos los cultos en cuanto no se 
opongan á las leyes del país ni á la 
moral. 

La instrucción popular, descuidada 
por los disturbios harto frecuentes, que 
se han sucedido empieza á adquirir gran 
desarrollo, así como la enseñanza profe­
sional, existiendo Facultades de Dere­
cho, Medicina, Farmacia, etc. 

IV 

REPÚBLICA DE S A L V A D O R 

La República de Salvador ó San Sal­
vador es la menor, en superficie, de las 
cinco de América Central y la única que 
no está bañada por los dos Océanos. El 
territorio que ocupa fué conquistado por 
Pedro de Alvarado, en 1528. Los límites 
de Salvador son Guatemala y Honduras 
por el N.; Honduras y la bahía de Fon-
seca por el E.; el Grande Océano al 
S. y Guatemala al O. Su extensión 
superficial es de 9,600 millas cuadra­
das. La población es más densa que 
en las otras repúblicas centro-ameri­
canas, aunque no exceda de 600,000 ha­
bitantes, lo que le da una población re­
lativa de 63 habitantes por milla cua­
drada. 

El clima de Salvador es cálido, pero 
seco: llueve poco . Su terreno es áspero 
y fértil como el de las repúblicas veci­
nas. Se hallan en la costa algunos puer­
tos, como la Unión, que es el mejor de 
la República, la Libertad, poco abrigado, 
Acajutla, etc. Las islas Martín Pérez, 
Espíritu Santo, Cotichagüita, etc., perte­
necen á Salvador como también las pe­
queñas sin importancia del golfo de 
Fonseca. 

Atraviesa el país de N. O. á S. E. la 
cordillera^ de América Central, que se 
extiende paralelamente al litoral del Pa­
cífico. Los volcanes de Salvador, conti­
nuación de los de Guatemala, de los que 
tres se encuentran en actividad, son prin­
cipalmente el Izalco, el Santa Ana, el 
San Miguel, el San Salvador, el San Vi­
cente y el Conchagua. 



Sus rios más notables se llaman: el 
Grande de San Miguel, el Lempa, el Ji-
boa y el Paz, sin contar sus afluentes. 
Los lagos más importantes son: el Guija, 
entre esta República y la de Guatemala 
y las lagunas de Coatepec, Ilopango y 
otras. 

La república se halla dividida en 14 
departamentos y 16 comandancias mili­
tares; comprende unas 20 poblaciones. 
En la siguiente lista se enumeran los de­
partamentos con las ciudades cabeceras 
respectivas: 

DEPARTAMENTOS 

Santa Ana. 

Ahuachápan. 

Sonsonate. 

La Libertad. 

San Salvador 

Chalatenango 

Cuscatlan 

La Paz.. 

San Vicente. 

Cabanas. 

Usulutan. 

San Miguel 

Gotera. . 

La Union . 

Su capital es S A N S A L V A D O R , ciudad 
fundada por Jorge de Alvarado en 1528 
á poco distancia de la antigua ciudad del 
mismo nombre que ha sido destruida por 
repetidos y fuertes terremotos. Su puerto 
se llama Libertad, en la rada de Tepea-
gua; sus habitantes pasan de 35,000. Los 
alrededores de la ciudad son bellísimos 
y la población también es muy hermosa; 
sufrió bastante en el último terremoto 
ocurrido en Marzo de 1873, pero se rehi­
zo muy pronto. Existen en lanuevacapi-
tal varios centros de enseñanza: univer­
sidad, colegio militar y escuela de bellas 
artes. Posee un teatro, un jardin botáni­
co, un hipódromo y un hospital. 

Las demás poblaciones importantes 
son: Trinidad ó Sonsonate, capital de 
departamento, situada á tres leguas del 
Pacífico y á orillas del Sonsonate; Santa 
Ana, Cuatepeque y Ahuachápan, de más 
de 8,000 habitantes cada una; San Miguel, \ 

CABECERAS 

Santa Ana. 
Ahuachápan. 
Sonsonate. 
Nueva San Salvador. 
San Salvador. 
Chalatenango. 
Cojutepeque. 

Zacatecoluca ó Santa Lucía. 
San Viceute. 
Sensuntepeque. 
Usulutan. 

• San Miguel. 
Gotera. 

Union ó San Carlos. 

capital de departamento, que ha sufrido 
bastante con los terremotos; Concagua, 
cómodo puerto; San Vicente, capital del 
departamento de su nombre; etc., etc. 

De los diatarios del citado Sr. Mono, 
entresacamos los interesantes párrafos 
que siguen: 

«Hasta ahora poco , he creído, con la 
generalidad de los viajeros, que la bahía 
de Rio Janeiro era la más cómoda, la 
más segura y sobre todo la más hermosa 
de cuantas ensenadas naturales existen 
en la vasta extensión de las costas ame­
ricanas bañadas por ambos océanos. 

«Acabo de desengañarme; la explén-
dida reunión de obras que se dibujan en 
el golfo de Fonseca, formando con él un 
solo cuerpo que baña á la vez el litoral 
Pacífico de las Repúblicas de Honduras 
y San Salvador es mil y mil veces supe­
rior, como comodidad, seguridad y be­
lleza, á la famosa bahía citada con tan 



grande y legítimo orgullopor los hijos 
del imperio americano-lusitano. 

«Tengo mis facultades admirativas mas 
que hastiadas por la frecuencia de los 
grandes ^'espectáculos, de las indescripti­
bles bellezas naturales que la tierra ame­
ricana ha venido ofreciéndome hasta hoy, 
desde el cabo de Hornos hasta el istmo de 
Panamá. 

« H e visto las hermosísimas y exube­
rantes selvas del Chaco argentino, del 
Paraguay, de la cuenca amazónicay tam­

bién las de los estados colombianos del 
Cauca y del Magdalena. He admirado la 
sin par belleza de los Andes del Ecuador 
y de Colombia. Me he visto como Hum­
boldt, Boussingault y tantos otros arro­
bado por la majestuosa grandeza que el 
paso del Quindío (Andes colombianos) 
ofrece á la atónita mirada del naturalista 
y del poeta. 
^g»Sin embargo, difícil me ha sido re­
primir exclamaciones de admiración, an­
te la grandiosa hermosura que el golfo de 
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Fonseca venía ofreciendo á mis miradas 
conforme me internaba lentamente entre 
los verdes islotes que dividen el golfo en 
varias ensenadas distintas y que parecian 
brotar entonces del seno del mar cual ri­
sueños oasis en medio del desierto de las 
aguas. 

«En el fondo de este golfo y en la ori­
lla de uno de sus últimos islotes se halla 
«Amapala«, única puerta' de comunica­
ción que la República de Honduras tiene 
abierta sobre el Pacífico. A Occidente y 
en tierra firme está «la Union», puerto 
salvadoreño bastante más importante que 
su vecino de Honduras. 

«Ambas poblaciones, ocultas entre el 
verde ramaje, aparecen desde el mar, cual 
perlas engastadas entre esmeraldas. 

«Por la Union se efectúa regular ex­
portación salvadoreña de café y añil. E n 
cuanto al puerto hondureno de Amapala, 
él, según puede colegir, sirve exclusiva­
mente ala internación de las mercaderías 
que Panamá y San Francisco le remiten, 
pues Honduras da salida á la mayor par­
te de sus exportaciones por los puertos 
situados en su costa más dilatada del mar 
de las Antillas." 

* 

La lengua que se habla en Salvador, 
como las repúblicas de Centro-América 
es la española. La religión del país es la 
católica, apostólica, romana; pero se to­
leran los demás cultos. La instrucción ha-
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ce progresos; pero no está aun á la al-
tuja que corresponde á un pueblo repu­
blicano moderno. La enseñanza superior 
se recibe en las universidades que son 
tres: la central (San Salvador), la de oc­
cidente (Santa Ana), la de oriente (San 
Miguel). 

La fuerza pública de Salvador no al­
canza á 2,000 hombres; pero en caso de 
guerra legítimamente declarada, de rebe­
lión interior ó de invasión extranjera, to­
man las armas todos los ciudadanos útiles 
de 18 á 50 años. El presupuesto de guer­
ra es únicamnnte de 300,000 pesetas. 

Su movimiento marítimo es considera­
ble. Con gran beneficio del comercio, ha 
subvencionado el gobierno en 60,000 pe­
setas á los paquetes del Pacífico que to ­
can quincenalmente en los puertos del 
Estado. 

Según una estadística publicada en 
1879 por el doctor José López, el terri­
torio de la República ocupa una superfi­
cie de 6,480 millas cuadradas y cuenta con 
una población de 554,785 habitantes. 

San Salvador se halla igualmente muy 
favorecido en lo referente á vias de comu­
nicación: carreteras bastante bien cuida­
das cruzan la mayor parte de su territo­
rio en todas las direcciones del compás, 
de tal modo que cuando termine la gran 
red de vias férreas, que ha empezado ya 
á establecerse con el ferrocarril de A c a -
jutla á Sonsonate, esas arterias principa­
les serán siempre alimentadas gracias á 
las venas accesorias, ó , lo que viene á ser 
lo mismo, por los caminos trasversales, 
los cuales habrán de convertirlas en las 
vías férreas más prósperas y de más ren­
dimiento de cuantas existen en la Améri­
ca latina. 

Tomo II. 

V 

R E P Ú B L I C A D E H O N D U R A S 

Se extiende sobre el golfo de su nom­
bre al E. de Guatemala y alcanza por el 
S. á la bahía de Fonseca; la limita por 
el S. E. la República de Nicaragua; por 
el S. O. la de Salvador. La extensión 
territorial es de 40,000 millas geográficas 
cuadradas. 

Su clima es tan variado como su topo­
grafía; las costas son muy cálidas; los va­
lles del interior gozan de una temperatu­
ra muy deliciosa y las llanuras elevadas 
son muy frescas. 

La costa del Atlántico alcanza 400 mi­
llas; la del Pacífico 60. En ambos litora­
les hay cabos, puntas y puertos. Las is­
las son muchas, aunque no importantes; 
las del mar Caribe (Atlántico), íueron 
descubiertas por Colón en su cuarto y 
último viaje y forman parte integrante de 
la República de Honduras; las del golfo 
ó bahía Fonseca son de origen volcáni­
co. Sus puertos mercantiles son: en el 
golfo de Honduras, puerto Cortés ó Ca­
ballos, puerto Sal, Trujillo, etc.; en el 
golfo de Fonseca, Amapala, San Loren­
zo y Brea. 

De la orografía de Honduras no dire­
mos sino que cortan el país los montes 
guatemaltecos, prolongados á través de 
toda la región central americana; de la 
cordillera se destacan varios ramales di­
vergentes formando fértiles y espaciosos 
valles regados por grandes y pequeños 
rios. Abundan en sus montes las selvas y 
los bosques ostentando el vigor y la mag^ 
nificencia de una vegetación incompara­
ble. 

Con referencia á la hidrografía, consig-



naremos que Honduras es la mejor rega­
da de las repúblicas de su Centro-Améri­
ca. Los rios que de la cordillera se diri­
gen al Atlántico, son el Chamelecon, el 
Ulúa, el Romano, el Patuca y el Segovia; 
los que van á desaguar en el Pacífico, son 
el Negro, el Choluteca y el Guascoran; to­
dos llegan al mar enriquecidos por 
afluentes más ó menos caudalosos. 

Los lagos y lagunas son muchos, pero 
no importantes. El mayor lago de Hon­
duras es el Cor atasca. 

Llama extraordinariamente la atención 
de los naturalistas una fuente que existe 

cerca del pueblo de Virtud, departamen­
to de Gracias. Llámanla Fuente de sangre 
en el país porque el líquido que de ella 
brota no sólo tiene el color sino la apa­
riencia y caracteres de la sangre huma­
na. Es un fenómeno digno de análisis, del 
cual se ocupan los sabios y que ha servi­
do de tema á interesantes discusiones. 

Los habitantes de Honduras alcanzan á 
400,000. La República se divide en 12 de­
partamentos. La capital, que ocupa el 
punto central éntrelos dos Océanos, es la 
ciudad de CoMAYAGUA fundada por Alon­
so de Cáceres en 1540; su población cuen-
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ta unos 10,000 habitantes; posee la más 
antigua universidad de Centro-América, 
fundada por el gobierno español en 1678; 
la catedral es digna de ser vista.. 

Hé aquí los doce departamentos de 
Honduras y los nombres de sus respecti 
vas cabeceras: 

DEPARTAMENTOS CARECERÁS 

Islas de la Bahía R o a t a n -

Mosquina I r i o n a ' 

Yoro • • • Y o r o -
Olancho Juticalpa. 
Paraíso Yuscaran. 
Tegucigalpa Tegueigalpa. 
Choluteca • • • Choluteca. 
L a p a z La Pa\. 
Comayagua. [ Comayagua. 
Santa Bárbara • Santa Bárbara. 
Gracias á Dios Gracias. 

Copan Santa Rosa. 



Entre las poblaciones más importantes 
de Honduras son de notar: Amapala, 
puerto de buenas condiciones en una isla 
de la bahía Fonseca; los puertos de Omoa 
y de Caballos en la costa del Norte; el 
de Trujillo en la misma costa, cerca del 
cabo de Honduras; Gracias en el interior; 

Tegueigalpa, al S. E. de la capital con la 
que rivaliza; Piedras. Jerez, Jutecal-
pa, etc: 

La lengua que se habla en Honduras es 
la castellana. La religión de la mayoría 
de los habitantes es la católica. La ins­
trucción pública está lamentablemente 
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atrasada; pero los últimos Gobiernos la 
han fomentado bastante. El ejército per­
manente es de 1,000 hombres; la reserva 
es de 2,000; pero todos los habitantes son 
soldados obligados en caso de invasión. 

La República de Honduras es la más 
pobre, pero quizá la de más risueño por­
venir de las cinco centro-americanas; su 
suelo es tan fértil como el de las otras, su 
clima mucho más sano. Su principal ri­
queza la ganadería. Sus producciones 

más importantes, la vainilla, la cochinilla, 
la quinina, laTcopaiba, la zarzaparrilla 
denominada de Honduras, hule, goma 
arábiga y toda clase de resinas. En los 
bosques vírgenes de Hondúrasse en­
cuentran árboles gigantescos, maderas 
preciosas, caobas de calidad superior, 
palo de rosa y campeche, dragos secu­
lares, etc. Las plantas medicinales abun­
dan extraordinariamente. 

Su riqueza mineral es prodigiosa, en-



contrándose en el país oro, plata, plomo, 
cobre, hierro, zinc, antimonio, carbón de 
piedra, mármoles, ópalos, etc., etc. 

Aunque la casi totalidad de Mosquitia, 
como veremos mas adelante, pertenece á 
la vecina República de Nicaragua, no es­
tán bien deslindados sus inmensos terri­
torios de los cuales una parte pertenece 
á Honduras. En 1882 se creó un nuevo 
departamento, por decreto del presiden­
te de dicha República, decreto que trans­
cribimos á continuación: 

«Marco Aurelio de Soto, presidente 
constitucional de la República de Hondú-
ral, Considerando: Que el extenso terri­
torio que forma el departamento de la 
Mosquitia tiene muy escasa población, l a 

mayor parte de Indios selváticos, y esta­
blecida casi en su totalidad en la costa 
del Atlántico, quedando, por consiguien­
te, aislada de las demás poblaciones del 
interior; 

«Que debido á la falta de personas idó­
neas para ejercer los destinos públicos 
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en dicho departamento, ha sido gober­
nado hasta hoy por un delegado de las 
autoridades del de Olancho; 

vQue por tales causas no ha podido 
atenderse, como es debido, al progreso 
material de aquella sección importante 
de la República, ni á la instrucción y bie­
nestar de sus maradores; 

»Que entre la Mosquitia y Trujillo, ciu­
dad que reúne los elementos necesarios 
para ser capital de departamento, pueden 
establecerse fáciles y frecuentes relacio­
nes marítimas que indudablemente serán 
de gran provecho á los intereses comer­
ciales de aquel litoral: 

»Que la misma ciudad de Trujillo lu­
cha con graves dificultades para el desa­

rrollo de sus propios intereses, debido á 
la gran distancia que la separa de la ciu­
dad de Yoro , capital del departamento 
á que pertenece, y 

Que es conveniente á los intereses ge­
nerales del país allanar los obstáculos 
que se oponen á una buena administra­
ción: por tanto, 

« D E C R E T A : 

" i.°—Segregar el círculo de Trujillo 
del departamento de Yoro . 

» 2. 0—Formar de dicho círculo, unido 
á la Mosquitia, un nuevo departamento 
de la República. 



„ 3.0—Erigir en capital de esS* depar­
tamento á la ciudad de Trujillo. 

„ 4.0—Dar al departamento, así forma­
do, el nombre de departamento de Colón 

y 
„ 5. 0—Autorizar al Secretario de go­

bernación para que disponga lo conve­
niente á fin de que el Departamento de 
Colón quede organizado en el próximo 
mes de Enero del año entrante. 

«Dado en Tegucigalpa á los diez y 
nueve dias del mes de Diciembre de 
1881. 

»Marco A. Soto.» 

VI 

R E P Ú B L I C A D E N I C A R A G U A 

Son sus límites: al N. Honduras, al E. 
el mar Caribe, al S. Costa-Rica, al O. el 
Pacífico. Este país fué descubierto por 
Colón quien le dio el nombre de Gracias 
á Dios al cabo que avistó en la costa de 
Mosquitia. El nombre de Nicaragua pro­
cede del de un cacique indio, Nicarao, 
nombre que se dio primero al lago y des­
pués al territorio. 

La extensión de Nicaragua es de 36,000 
millas cuadradas comprendiendo la Mos­
quitia, cifra que consiguen diferentes au­
tores sin que pueda garantirse su exacti­
tud. La extensión de esta República es 
de difícil precisión, pues no están deter­
minadas sus fronteras y existen diferen­
cias por cuestión de límites con los Esta­
dos vecinos. Los pobladores de Nicara­
gua frisan poco mas ó menos en 400,000. 

El clima de Nicaragua es esencialmen­
te tropical, pero modificado por la ausen­
cia de montañas en la parte del Atlánti­
co, y por la extensión- de los lagos del 
Oeste. La costa del Atlántico es ardien­

te; la del Pacífico húmeda y malsana. En 
varios sitios del interior se disfruta de 
una temperatura fresca, pero nunca fría. 

El aspecto del país, lleno de bosques y 
volcanes, es maravilloso. Los bordes de 
los lagos y los campos cubiertos de ver­
dura hacen de esta región una de las más 
bellas del mundo. En la costa del Atlán­
tico, llamada generalmente la costa de 
mosquitos, se encuentran los cabos Gra­
cias á Dios, Perlas y otros; cerca y lejos 
del litoral se encuentran muchas islas y 
cayos. En la costa del Pacífico están los 
golfos de Fonseca y Papagayo la rada de 
Culebras y el Estero-Peal; esta costa es 
despejada con puertos abordables y se­
guros. Los rios de Nicaragua son.- el Co­
co, el Grande, el México, el San Juan, 
que sale del lago Nicaragua y desembo­
ca como los precedentes en el mar de las 
Antillas; el Cholutec, el León, el Tama­
rindo y otros van á parar al Pacífico. 

Los lagos de esta región son impor­
tantísimos: el Managua, antiguamente 
llamado Xolotlan, tiene 38 millas de lar­
g o y 16 en su mayor anchura; se halla á 
180 pies sobre el nivel del Pacífico; reci­
be muchas corrientes y encierra algunas 
islas; el Nicaragua, á 130 pies de eleva­
ción, mide 96 millas de largo y hasta 40 
de .ancho; la superficie viene á ser de 
unas 2,000 millas cuadradas; tiene co­
rrientes débiles sin dirección fija. El lago 
Nicaragua absorve mas de 40 rios, entre 
ellos el Tipitapa que viene del Managua. 
Los principales puertos del lago Nicara­
gua son los de Granada, San Jorge, la 
Virgen, San Carlos, San Migue lito, los 
Cocos, etc. Las islas del mismo lago, aun­
que son muchas, están en su mayoría in­
habitadas. La de Ometepe, base común 
de los volcanes Madera y Ometepe, tiene 
12 millas de N. O. á S. E. y encierra dos 
poblaciones: Pueblo Grande de Altagra-
cia y Moyogalpa. La isla Zapatera tiene 
5 millas; es peñascosa y desierta; pero 



las ruinas que conserva demuestran que 
estuvo en lejanos tiempos habitada. 

En las montañas de Nicaragua existen 
numerosos volcanes; de los activos cita­
remos el Mombacho, el Masaya, el Teli-
ca, el Viejo, el Momo tombo y el Ometepe. 
La erupción del volcan de Cosigüina, el 
30 de Enero de 1835, ^ u e espantosa; ex ­
tendiéronse las cenizas en un círculo in­
menso y ocultaron el sol en toda la R e ­

pública y en la de Salvador por espacio 
de tres dias; los bramidos y detonaciones 
del volcan se oyeron hasta en Oajaca 
(Méjico). 

Nicaragua se divide en 8 departamen­
tos y una comarca; esta última es la par­
te que resta para civilizar. 

Véase á continuación la lista de los de­
partamentos con los nombres de sus ca­
pitales: 

D B P A R T A M E N T O S 

Managua. 

Granada.. . . 

León. . . . . 

Rivas 

Chinandega. 

Chontales. . 

Matagalpa. . 

Nueva Segovia. 

Mosquitia. . 

La capital de dicha República es la 
ciudad de M A N A G U A con 10,000 habitan­
tes. La población mas importantees León, 
antigua capital, que no cuenta menos de 
30,000. Las otras ciudades son: Realejo 
ó Corinto, puerto de León con astillero 
y 9,000 habitantes; Cosigitina, Brito, Es­
calante, y la Culebra, pequeños puertos 
del Pacífico; San Juan en la costa del 
mar de las Antillas; Nicaragua, ó Rivas, 
en la orilla meridional del lago de su 
nombre, célebre por la capitulación del 
filibustero Walker, ha sido también capi­
tal de la República, dista siete leguas 
del Pacífico y cuenta mas de 20,000 al­
mas; Granada, con 12,000, está al bor ­
de occidental del lago; Masaya, al pié 
del volcan del mismo nombre; Chinande­
ga, notable por su movimiento comer­
cial. 

La comarca no civilizada, es decir, 
MOSQUITIA se extiende sobre la costa 
del Atlántico en una superficie de 6,000 
millas cuadradas. La capital de esta c o -

CABECERAS 

Managua. 
Granada. 
León. 
Rivas. 

Chinandega. 
Agoyapa. 
Matagalpa. 
Ocotal 
Trujillo 

marca se llama Blewjields, pueblo de 
i ; o o o habitantes. Hay otros pueblos pe­
queños en los que existen misiones pro­
testantes. Los indios, miserables y em­
brutecidos por la embriaguez, que ocu­
pan la comarca, tienen como es natural 
entre salvajes un cacique ó rey que los 
gobierna. Sus habitantes son mas de 
30,000; sus tribus mas numerosas son las 
de zambos y caribes que viven general­
mente errantes en los bosques ó en ran­
chos mal construidos junto á la frontera. 

«Hablan un dialecto sumamente escaso 
de voces, y casi pudiera creerse que, co­
mo sus necesidades son tan limitadas y 
los elementos para satisfacerlas tan esca­
sos, no han procurado aumentarlas con­
tentándose con las necesarias para comu­
nicarse entre sí, en el pequeño círculo de 
aquellas mismas necesidades. De aquí, 
pues, que cuando adquieren el conoci­
miento de alguna cosa nueva y en el con­
tacto con las gentes civilizadas se crean 
alguna necesidad desconocida para ellos, 



ó llegan á conocer alguna cosa nueva que 
no tienen palabra con que significarla, 
adoptan el término con que la designa el 
idioma de la persona con quien hablan, 
plagando su dialecto de extranjerismos 
que lo harán degenerar en otro entera­
mente distinto. 

«Como sus relaciones frecuentes son 
generalmente con ingleses y españoles, 
las voces que están tomando son de estos 
dos idiomas, principalmente del inglés-
por estar mas en contacto con ellos, las 
cuales pronuncian tan mal, que las trans­
forman en otras distintas que se hacen 
mas difíciles de entender. Por lo demás, 
el dialecto es bien fácil, y puede apren­
derse en muy pocos meses con solo fijar­
se en él. 

«No tienen escritura de ninguna clase, 
ni tampoco usan jeroglíflicos de que re­
gularmente se han valido todas las tribus 
indias del continente americano. 

«Todo en ellos es imperfecto, cuentan 
por los dedos hasta 10, y cuando llegan 
á este número, vuelven á empezar hasta 
otros 10, y cuando han contado dos ve­
ces 10, cuentan 2 dieces, 3 dieces, etc. 

«No tienen palabra para expresar el 
amor ni el odio, como si estas pasiones 
no existiesen entre ellos, y para expre­
sarlas cuando se ven afectados por estos 
sentimientos, se valen de una fraseología 
dilatada ó de palabras inglesas que ya 
han aprendido. 

«El tiempo lo determinan por el nú­
mero de noches que han dormido, ó que 
han transcurrido. Los meses, los cuen­
tan por las lunas: no tienen días para las 
semanas ni horas para el día, y para de­
terminar esta última indican la altura del 
sol sobre el horizonte, señalándola con 
la mano; sin embargo tienen años de 12 
lunaciones que llaman mani (año), tienen 
cuatro estaciones, que son: invierno, que 
llaman ya/abrá, comprende desde Octu­
bre á Febrero; estío, que llaman mam, 

comprende Marzo, Abril y Mayo; prima­
vera, que llaman sbá, comprende Junio y 
Julio; otoño, que llaman uist, compren­
de Agosto , y uistara, á Setiembre. 

«Vientos: Ya/abrá, viento de Norte; 
Uajpara, viento de Este; Dijnas, viento 
de Sur; Sanj, viento de Sudeste. 

«Carecen de nombres propios de per­
sonas y regularmente usan de algún sus­
tantivo particular, acompañado en mu­
chos casos de un adjetivo; por ejemplo; 
á toda mujer joven la llaman qmquí (mu­
chacha), si es vieja cuca, y si es muy vie­
ja cuca tara que significa vieja grande, y 
si la mujer es alta y gruesa, la llaman 
quiquilara, muchacha grande. 

«Los adjetivos comparativos y super­
lativos, los forman prolongando un so­
nido de i que dilatan tanto cuanto 
mayor quieren significarlo, y corto for­
ma el comparativo. 

«Los verbos todos tienen una misma 
terminación en aya ó alia, pues la pro­
nuncian de ambos modos, aunque la más 
general es aya. 

«Carece de muchos verbos y su acción 
se expresa por medio de alguna frase ó 
de alguna oración que la indique.« (De 
la comisión hondurena.) 

El gobierno de Nicaragua (exceptuan­
do la Mosquitia) es republicano. La reli­
gión de los nicaragüenses es la católica. 
La lengua es la castellana, excepto en la 
comarca de los indios, que hablan sus 
dialectos. La instrucción está muy aten­
dida por sus gobiernos de algún tiempo 
á esta parte; existe universidad en León, 
con facultades de medicina, derecho y 
teología, y otra en Granada. La instruc­
ción primaria, que es gratuita, se da en 
muchas escuelas. Todos los habitantes 
de la República son soldados desde la 
edad de 18 años hasta los 5 5 . El cuadro 
general del ejército presenta más de 
70,000 hombres alistados; pero no pres­
tan servicio sino en corto número. 



C O S T A R I C A 

Es esta República, la más meridional 
del Centro-América, tiene por límites: al 
N. Nicaragua, al E. el mar Caribe, al S, 
E. Colombia, al S. y al O. el Pacífico. La 
superficie es de 21,000 millas cuadradas, 
y los habitantes son 200,000 sin contar 
los indios bravos establecidos hacia la 
costa del mar de las Antillas. 

El clima y producciones vienen á ser 
los mismos de las otras repúblicas cen­
tro-americanas; hay minas de oro , plata, 
cobre, hierro y hulla; el comercio es bas­
tante activo; se exporta mucho café, pie­
les, plumas, gomas y maderas. Los habi­
tantes, en su mayoría blancos, de origen 
español, son muy civilizados, corteses, 
laboriosos, de costumbres democráticas 
y republicanas. 

El país es montañoso y fértil, alcanzan­
do 300 kilómetros de costa junto al A t ­
lántico y más de 500 junto al Pacífico. En 
la del Pacífico son de notar los golfos 
Papagayo, Dulce y Nicoya. Los cabos en 
la costa del Pacífico la más accidentada, 
son el Matapalo y el Blanco en las penín­
sulas Dulce y Nicoya\ las islas más im-
poitantes de Costa-Rica son las de Co­
lon y San Cristóbal en el mar de las A n ­
tillas, y las del Caño Cocos y San Lúeas 
en el Pacífico. Los principales rios que 
desembocan en el mar Atlántico, son: el 
Escudo, el Chiripo, el Estrella, el Ta-
¡amanea, el Tiribi, el Reventazón, el 
Tortuguero, el San Juan, el Frío, el Cas­
tillo, el San Carlos, el Sarapique y otros. 
Los que van al Pacífico son, entre otros 
varios, el Rio Flor, el Culebras, el 1 em-
pisque, el Cañas, el Barranca, el Gran­
de, el Dulce, el Guamanche, etc. 

Los lagos más notables se llaman Soco­
rro, Surtidor, Barba y Ochomego.. 

En la cordillera que cruza esta Repú­
blica de N. O. á S . E. hay una línea de 
volcanes, siendo los más elevados los co­
nocidos por los nombres de Blanco, Tor-
realba, Irazti, Mtraval les y Herradura. 

Divídese esta República en 5 provin­
cias y 2 comarcas; las provincias se lla­
man San José, Heredia, Cartago, Alajue-
la y Guanacaste; las comarcas Punto-Are­
nas y Limón. La capital es VlLLANUEVA 

ó S A N J O S É D E C O S T A - R I C A , ciudad de 
más de 20,000 habitantes situada á mu­
cha altura del nivel del mar en un valle 
muy ameno, con universidad, notable 
acueducto y buenos edificios. 

Las demás ciudades son: Alajuela, 
Cartago, Heredia, Limón (puerto franco 
del mar de las Antillas), Puntarénas cen­
tro comercial en el golfo de Nicoya, Ni­
coya, pequeño puerto en el expresado 
golfo, etc., etc. 

La República de Costa-Rica opuso1 va­
lerosa resistencia á las tentativas del aven­
turero Walker, filibustero, que invadió 
el país con un verdadero ejército bien 
organizado. La fuerza pública de Costa-
Rica es de 1,500 soldados. La instrucción 
se va extendiendo. La religión de los 
costa-riqueños es la católica romana. El 
idioma nacional es el español. 

* 
* * 

Antes de terminar el capftulo de Cen­
tro-América, diremos algo de las pro­
yectadas vias interoceánicas destinadas á 
cambiar en plazo breve la situación de es­
ta fértil región americana. El canal de 
Panamá, en el que se está trabajando ba­
j o la dirección de M. Fernando de Les-
seps, no se opone á la realización de los 
proyectos que existen para abrir otros 
canales que, facilitando las comunicacio­
nes entre los Océanos Atlántico y Pacífi-

VII 



co, hagan aumentar las relaciones entre 
todos los países, ensanchen el comercio 
y contribuyan á fomentar la riqueza y 
población de la América central. Las 
vías férreas que existen no son suficien­
tes. Se están estudiando otras así como 
varios y muy positivos proyectos de ca­
nalización. Los más indicados, los que 
s n estudian preferentemente, son los que 
deben trazarse por el istmo de Tehuan­
tepec (Méjico); por el istmo de Hondu­
ras; por Nicaragua, aprovechando el rio 

San Juan y el lago Nicaragua; por Costa-
Rica, desde el puerto de Limón en el 
Atlántico hasta el de Calderas en el gol­
fo de Nicoya. 

El ferrocarril del Atlántico ya cone­
xiona puerto Limón con el Rio Suizo á 
pocas leguas de la Capital de la Repú­
blica, las cosechas se exportan ya por la 
nueva vía y Costa-Rica ha dejado al fin 
de ser tributaria del Istmo de Panamá. 

Se han unido ya por rieles San José 
con el Puerto de Punta-Arenas, poseyen-

C O S T A - R I C A — C A R T A G O - I G L E S I A I E S A N N I C O L Á S 

do por lo tanto la República un ferrocar­
ril interoceánico que completa el sistema 
de caminos de hierro que ya une todas 
las cabeceras de provincia, excepto la re­

mota del Departamento de Liberia ó Gua­
nacaste. 

El Telégrafo enlaza igualmente todos 
los centros de población de la República. 

C U A D R O E S T A D Í S T I C O D E E O S C I N C O E S T A D O S D E C E N T R O - A M É R I C A . 

E S T A D O S . C A P I T A L E S . S U P E R F I C I E . 

Ki lóm. c . 

Guatemala. 
Salvador. . 
Honduras . 
Nicaragua 

— Guatemala. . . . . . to5.6i2 . 
— Salvador 18.997. 
— Gomayagua 121.964. 
— Managua 15o. 65 5. 

Costa-Rica. — San José. . . . . . . 55 669. 
Tomo II 

P O B L A C I Ó N . 

I .200.000. 
600.000. 
375.000. 
360.000. 
200.000. 

3 8 



La población de América central se 
compone de blancos, unos 300,000; ne­
gros, sobre36,000;indios como 1,500,000 
y mestizos más de 1 millón. 

VIII 

COLONIA D E BELIZA 

Los ingleses poseen una colonia en el 
golfo de Honduras, al S. E. de la penín­
sula de Yucatán. La supeficie de la Co­
lonia es de 15,000 kilómetros cuadrados. 
La población es de 25,000 indios y ne­
gros y de 2 á 3,000 blancos. Llega la co­
lonia por el S. O. á la República de Gua­
temala. La isla de Turneffe, al E., en el 
mar de las Antillas, pertenece á la colo­
nia; ésta depende del gobierno de Ja­
maica. 

La capital de la colonia es Belisa, 
buen puerto en el que los ingleses han 
establecido un centro comercial para la 
exportación de frutos del país, caoba y 
palo campeche. Se dedican también al 
contrabando en los Estados vecinos. El 
territorio de la colonia inglesa está lleno 
de magníficos y seculares bosques y re­
gado por el rio Beliza. 

I X 

LLGERÍSIMA RESEÑA HISTÓRICA DE LAS 

REPÚBLICAS C E N T R O - A M E R I C A N A S 

Los indios que habitaban la región de 
Centro-América antes de la conquista, 
eran tan civilizados como los de Méjico; 
existen ruinas y monumentos que atesti­
guan su civilización. 

La conquista de América central fué 
dramática en alto grado. Los españoles 
fueron más crueles con los indígenas 
centro-americanos que con los de otros 
países, y, además de la guerra que hicie­
ron á los indios, lucharon unos con otros 
por celos y rivalidades con verdadero 
encono. 

Véanse los nombres de los conquista­
dores que más se distinguieron. 

Gil González Dávila desembarcó, des­
pués de muchas penalidades, en el puer­
to de Nicoya que llamó de San Lúeas en 
1522. Llegó internándose por tierra á los 
dominios del cacique Nicarao; reconoció 
los lagos Managua y Nicaragua y empe­
zó á encontrar indicios de una civilización 
adelantada. 

Francisco Hernández de Córdova lle­
g ó al país en 1523, desembarcó en el gol­
fo de Nicoya, fundando á poca distancia 
de la costa, una ciudad con el nombre de 
Bruselas. Mas adelante fundó igualmen­
te la ciudad de Granada, derrotó á los in­
dios y estableció una colonia perma­
nente. La capital de la colonia fué León, 
ciudad fundada también por Hernández 
de Córdova. Después de explorar el 
magnífico lago Nicaragua, reconoció el 
rio San Juan hasta asegurarse de que de­
sembocaba en el Atlántico. 

El primer conquistador González Dá­
vila supo con sorpresa la llegada de Cór­
dova con otros españoles al territorio de 
Nicaragua, y empeñó con estos una guer­
ra fratricida. A l a misma sazón llegó Cris­
tóbal de Olid pretendiendo establecerse 
en Honduras; habia recibido del mismo 
Hernán Cortés la misión de buscar una 
comunicación entre los opuestos mares; 
en 1524 fundó un pueblo con el nombre 
de Triunfo de la Cruz; pero no habiendo 
cumplido debidamente las órdenes de 
Cortés, mandó este ilustre caudillo al 
capitán Francisco de las Casas para que 
castigara la desobediencia del capitán 



Olid. Las Casas no llenó mejor su come­
tido y Olid le hizo luego su prisionero. 
La misma suerte cupo á Gil González Dá-
vila que también quiso disputar á Olid 
la tierra que ocupaba. Puestos de acuer­
do más tarde los prisioneros Dávila y 
Las Casas asesinaron después al capitán 
Olid. Las Casas tomó el mando de las 
fuerzas, y fundó una ciudad á la que pu­
so el nombre de Trujillo. 

Deseando extender Cortés los domi­
nios españoles en la rica región de Gua­
temala, mandó una expedición á las ór­
denes de Pedro de Alvarado que ya se 
había distinguido en la conquista de Mé­
jico. Alvarado sometió los territorios de 
Tehuantepec y Soconusco; pero encon­
tró formal y seria resistencia en los indios 
quiches, contra los que desplegó gran 
energía y notables dotes militares; fué 
sin embargo más cruel de lo que debía 
esperarse de su valentía. El 25 de Julio 
de 1524 fundó Alvarado la ciudad de 
Santiago de los Caballeros y al año si­
guiente la de San Salvador. 

Hernán Cortés en persona hizo una 
penosa marcha desde Méjico á Honduras 
donde fué solemnemente recibido, vol­
viendo después á Méjico por mar. 

El capitán Hernández de Córdova que 
ocupaba la provincia de Nicaragua se 
quiso declarar independiente; fué decla­
rado rebelde por Pedrerías, gobernador 
de Panamá, y decapitado por traidor en 
1526. 

Alvarado, que no estaba de acuerdo 
con Pedrerías, hizo un viaje á España 
donde obtuvo del rey el título de A d e ­
lantado y Capitán general de Guatema­
la; un hermano suyo (Diego) sometió los 
pueblos indígenas de Costa Rica. 

Cuando supo el ambicioso Alvarado 
que algunos españoles habían penetrado 
e n el rico imperio de los incas, realizó 
una expedición en son de guerra al Pe­

rú; y fué por ello procesado teniendo 
que regresar luego á Europa. 

El padre Bartolomé de Las Casas, fraile 
español, indignado por las crueldades de 
los conquistadores adoptó el sistema de 
la conquista pacífica. Su nombre apare­
cerá siempre grande y respetable en to­
das las historias. 

Sometido completamente á España el 
territorio déla América central, más por 
la humanidad de Las Casas que por el te­
rrorismo de algunos hombres de guerra, 
continuó Las Casas su propaganda pací­
fica en favor del cristianismo y de España. 
La provincia de Honduras que había re­
sistido á los conquistadores con mayor 
tesón que sus vecinas, fué también some­
tida y se llamó Vera Paz. 

La vuelta de Alvarado estuvo á punto 
de comprometer la grande obra de la pa­
cificación, pues mandó ejecutar á algunos 
indios; pero su política no prevaleció; 
pues murió de una caída en 1541. 

El gobierno de España instituyó la ca­
pitanía general de Guatemala, depen­
diente délvirey de Méjico. Vivió pues el 
país en paz y tranquilidad todo el tiempo 
de la dominación, salvo empero las corre­
rías de algunos indios bravos no someti­
dos aún. En la ciudad de Guatemala había 
universidad, imprenta, casa de moneda y 
una sociedad económica. 

A l llegar la época de la independencia 
americana, siguió Centro-América las co­
rrientes de la revolución. Las autoridades 
españolas carecían de fuerza, la emanci­
pación por otra parte era un hecho con­
sumado en casi toda América, y la inde­
pendencia de Guatemala se efectuó sin 
efusión de sangre. El pueblo de la capital 
se declaro, en Setiembre de 1821, inde­
pendiente de España, de Méjico y de toda 
otra nación. 

Una parte del país quería anexio­
narse á Méjico; los habitantes de Salvador 
preferían la independencia absoluta; el 



emperador Itúrbide mandó 6,000 hom­
bres de tropas aguerridas contra los sal­
vadoreños y la antigua capitanía general 
de Guatemala fué unida á Méjico hasta 
1823. 

En 1823 quedó proclamada al fin la in­
dependencia absoluta, formándose la Re­
pública de las provincias unidas del Cen­
tro-América. 

El primer presidente de la República, 
Don Manuel José Arce, no logró hacerse 
superior á las dificultades de una situación 
tan complicada como la de todo pueblo 
que empieza el aprendizaje de la libertad. 

La guerra civil y los diversos tumultos 
que estallaron sucesivamente dieron lu-
garal fraccionamiento de la confederación 
desligándose las provincias de común 
acuerdo. Cada una constituyó una Repú­
blica independiente, y las cinco marchan­
do por la via del progreso; pero nadie 
duda que al fin se realice el sueño de los 
patriotas centro-americanas, efectuándose 
la unión de las cinco repúblicas con los 
lazos de la Federación que deje á cada 
Estado en completa autonomía. 

NUEVAS OBSERVACIONES Á LA ANTERIOR 

GEOGRAFÍA DE AMÉRICA CENTRAL 

Aunque todos los autores designan bajo 
el nombre de América-Central á las repú­

blicas comprendidas entre Méjico y Co­
lombia, creemos con M. Virlet d' Aoust 
«Ojeada á la topografía y geología de Mé­

jico y de la Centro América» que, aten­
diendo á la constitución y caracteres oro-
gráficos y geognósticos del terreno, en 
toda su extensión uniforme, debe com­
prenderse bajo el nombre de A M É R I C A 
C E N T R A L todo el país que se extiende 
desde los rios Gila y Bravo hasta el ist­
mo de Panamá, es decir: Méjico, Guate­
mala, San Salvador, Honduras, Mosqui­
tia, Nicaragua, Costa-Rica y Panamá, 
Estado perteneciente á Colombia, é islas 
Antillas. Las montañas de esta región no 
tienen relación alguna, en origen ni en 
dirección, con las de los continentes Nor­
te y Sud Americanos. 

Las cifras que hemos dado de la pobla­
ción de Centro-América y de cada una 
de las cinco repúblicas continentales, si 
no son enteramente exactas se aproxi­
man á la exactitud. No diremos lo mismo 
de las que expresan la extensión territo­
rial de cada república centro-americana, 
pues hemos encontrado diferentes con­
tradicciones entre las obras consultadas. 
Según la mas reciente de las Estadísti­
cas que hemos habido á mano, la super­
ficie de las cinco repúblicas es la siguien­
te: 

Guatemala 75.000 kilómetros cuadrados. 
Salvador 19,000 — — 
Honduras 70,000 — — 
Nicaragua 65,000 — — 
Costa-Rica 35,000 — —•• 

264,000 k. c. 

Además de las Antillas, que geográfi­
camente forman parte de la América 
central, existen muchas islas, y gran nú­
mero de islotes y de cayos, que bordan 

las costas centro-americanas de ambos 
Océanos. Las más importantes son: lur-
nef, al E. de Beliza en el golfo de Hon­
duras, de la que ya se ha hablado: Roalan 



jjttle y Guanafua, adyacentes á las cos­
tas septentrionales de Honduras en el 
mismo golfo; Tigre, Zacate grande, 
Mianguera, Martin Peres, Punta-Zacate 
y Conchagüita en el golfo de Fonseca; 
Espíritu Santo á la entrada del estero de 
Jalisco. Hay también en los lagos varias 
islas, como la de Plores en el lago del 
Peten, las de Orne tepe y Zapatero en el 
de Nicaragua, y otras varias. 

La República de Guatemala no tiene 
islas marítimas: posee únicamente la de 
Flores. San Salvador posee las de Punta 
de Zacata, Conchagüita, Martin Pérez, 
Mianguera y Espíritu Santo. Correspon­
den á Honduras las del Tigre, Zacate 
grande y otras menores del Pacífico y 
las de Roatan, Utila y Guanajua en el 
Atlántico. A Nicaragua sólo pertenecen 
algunas sin importancia en uno y otro 
Océano y en las de sus grandes lagos. 
Costa-Rica no tiene más que algunos is­
lotes insignificantes. Entre el litoral at­
lántico de Centro-América y el archipié­
lago de las Antillas se encuentran los si­
guientes cayos, y bajos; Gran banco de 

Mosquitos, cayo Mosquito, banco Miste­
riosos, cayo Grande, banco Rosalía, banco 
Pedro (cerca de Jamaica), banco Quitasue­
ño, banco Roncador, isla San Andrés, ca­
yos de Alburquerque y otros muchos. 

Las penínsulas de Centro-América son 
cuatro: la de Manabique en la República 
de Guatemala, junto al golfo de H o n d u ­
ras; las de Golfo-dulce y Ntcoya en Costa-
Rica, junto al Pacífico; la de Consigüina, 
en Nicaragua Fonseca. 

La gran cordillera que cruza la Améri­
ca central y separa las vertientes opues­
tas de los océanos Atlántico y Pacífico, 
destaca muchos ramales en diversas di­
recciones. Lo más notable de las mon­
tañas de Centro-América son los vol­
canes, que pasan de setenta. Además 
de los que hemos citado, que son los 
principales, existen otros respiraderos 
volcánicos, como por ejemplo los de 
Ahuachápan y los infiernillos de San Vi­
cente y Tecápan. 

Las alturas conocidas de los principa­
les volcanes de Centro-América son las 
siguientes: 

Volcan de Quezaltenango ó cerro Quemado. 12.000 pies (Guatemala) 

— de Santa Maria • • i 4 - 0 0 ° ~ ~~ 
— de San Pedro 10.000 — — 
— de Atitlan, formado por tres conos, el 

mas alto 1 0 . 2 0 0 — -
— Acatenango (el mas alto de Centro-

América) • • i 6 . 3 o ó — — 

— Fuego (segundo en elevación) , . . 16.000 

— Agua • • • l 5 o o ° - _ 

— Ipala 14.000 — -

— Chingo • • 8 . 0 0 0 — -

— Santa Ana 6 . 6 0 0 - (Salvador). 

— Izalco 4-9°° - -
— San Salvador 7 - 5 o o — — 

— San Vicente 8 000 - — 
— San Miguel '• • 6 ' 5 o ° _ — 

— Conchagua 3 ' 8 o ° ~ — 

— Madera 4 . 190 - (Nicaragua). 



Volcan Ometepe 5.35o pies (Nicaragua). 

— Mombacho • 4 5 5 0 — 

— Masamya 3.000 
— M o m o t o m b o 6.120 — 

_ Qrosi 5 - 2 0 ° — (Costa-Rica). 

— Rincón de la Vieja 8800 

— Miraválles 8.800 — — 

— Barba. 8.700 — — 

— Cartago ó Irazú n . 5 o o 

— Turrialba • • i r . 3 5 o — — 

— Pico Blanco 1 0 2 0 0 — — 

— Chiripó 10.000 — - (1) 

Las producciones más inportantes de 
la rica zona central americana, son el oro, 
la plata, el cobre, el hierro, el plomo, el 
ópalo, el mármol, el carbón de piedra, la 
pusolana etc., en el reino mineral; café, 
añil, azúcar, cochinilla, tabaco, cereales, 
tubérculos alimenticios, frutas intertropi­
cales, maderas tintóreas, de ebanistería 
y de construcción, caucho, guta-percha, 

„bálsamos preciosos, plantas medicinales, 
etc., en el reino vegetal; gran variedad 
de cuadrúpedos selváticos y domésticos, 
muchas aves canoras de riquísimo pluma­
je, peces de lagos y rios, moluscos pre­
ciosos, entre ellos el caracol, productor 
de un color muy semejante á la púrpura, 
y otras mil variedades del reino animal. 

La población absoluta de Centro-Ame­
no llega á 3,000,000 de habitantes, como 
ya se ha visto. La población relativa es 
de 10 3 / 5 habitantes por kilómetro cua­
drado. Sacando en cada república el me­
dio proporcional, resulta: 

En Guatemala. . . . 16 hab. por km. c. 
En Salvador . . . . 32 — — 
En Honduras. . . . 5 — — 
En Nicaragua. . . 6. i 5 — — 
En Costa-Rica. . . 5. 70 — — 
En Belice 1 66 — — 

Obsérvese que la población de Salva­

dor es la más densa, no sólo de América-

Central, sino de todos los países ameri­

canos después de San-Tomás (pequeñas 

Antillas) y de puerto Rico (grandes An­

tillas). 

Las razas pue habitan el Centro-Amé­

rica están en las siguientes proporciones: 

Mestizos 65 p . 100. 
Indios aborígenes. . . . . 25 — 
Blancos 9 p 100. 
Negros 1 p . 100. 

Los pueblos salvajes que existen toda­

vía en esta parte de América son: los la-

xandones en Guatemala, los caribes y los 
xicaques en Honduras, los mosquitos en 
Nicaragua, los guatusos y talamancas en 
Costa-Rica. 

* 

Según el Censo general de Guatemala 

de 1880, el número total de habitantes de 

la República era de 1,224,602, de los cua­

les eran ladinos 183,000 hombres y 

196,000 mujeres. 

La República de Guatemala se compo­

ne de 11 ciudades, 32 villas, 293 pueblos, 

1 ,131 aldeas y 3,066 caseríos. No tene­

mos datos tan precisos de las.otras Re­

públicas. 

(1) Alg-UDASDE las alturas que quedan indicadas 
están tomadas de LA Carta geográfica de Costa-Rica 
trazada por M. Friederichsen. primer secretario de 
la Sociedad geográfica de Hamburgo. 



Según el mismo censo oficial que 
tenemos á la vista, había en Guatemala 
en 1880 más de 1,000 personas mayores 
de 90 años y cerca de 500 de 100 años 
cumplidos. 

* 

La industria de Centro-América se 
reduce á la de tejidos de lana y algodón, 
talabartería, ebanistería, jarcia de pita y 
otras de menos importancia. 

Veamos, para terminar, el estado finan­
ciero de las cinco repúblicas: 

G U A T E M A L A : 

Rentas públicas. . n 

r Pesos 
Gastos. . . . 
Deuda interior y extranjera. . 

El comercio de importación de Guate-

2 ooo.ooo, 
• — 2.000.000. 

• • • • — 7.000.000. 
mala asciende á 3,000,000 de pesos; el de 
exportación á 4,500,000 pesos. 

S A N S A L V A D O R : 

Rentas públicas. Pesos 3.000.000. 

Gastos del Estado — 2.700.000. 

Deuda — 1.000.000. 

El comercio importa por 2,700,000 | pesos y exporta por 4,000,000 pesos. 

H O N D Ú R A S : 

Rentas del Estados Pesos. 1.000.000. 

Gastos — 1.000.0000. 

Deuda — 3o 000.000. 

El origen de tan crecida deuda es la 
construcción del ferrocarill interoceá­
nico. 

El comercio de importación de Hon­

duras no excede de 1,000,000 de pesos-
el de exportación es de 1,500,000 á 
2,000,000 de pesos. 

• , - ~ • N I C A R A G U A : 

Rentas Pesos 1.200.000. 

Gastos — 1 200 000. 

Deuda — 2.275.000. 

Comercio de importación — i .5oo.ooo. 

— de exportación — 2.000 000. 

COSTA-RICA 

Rentas Pesos 2.600.000. 

Gastos — 2.5oo.ooo. 

Deuda — 17.000.000 

El 
comercio de importancia de la Re- I deuda costaricense es tan considerable á 

pública de Costa-Rica representa un va- causa de los empréstitos ingleses para el 
lor de 5,000,000 de pesos; el de exporta- ferrocarril de Limón al interior, 
cion se calcula en 6 ,500,000 pesos. La ^ 



Según el texto del tratado concluido 
entre Guatemala y Méjico, por el cual se 
fijaron los límites entre las dos Repúbli­
cas, Guatemala cedió en sus pretensio­
nes á la posesión de Soconusco, siendo 
de esperar que, una vez las fronteras 
bien determinadas, no se reproduzcan 
los choques, los rozamientos y las recla­
maciones que dificultaban las buenas re­
laciones políticas y comerciales entre 
ambos países. 

Hé aquí la demarcación de límites, se­

gún dicho tratado: 
«Los límites entre las dos naciones se­

rán á perpetuidad los siguentes: i.° La 
línea media del rio Suchiate, desde un 
punto situado en el mar, á tres leguas de 
su desembocadura, rio arriba, por . su 
canal más profundo, hasta el punto en 
que el mismo rio corte el plano vertical 
que pase por el punto más alto del v o l ­
can de Tacana y diste venticinco metros 
del pilar más austral de la garita de Tal-
quian, de manera que esta garita quede 
en territorio de Guatemala: 2. 0 La línea 
determinada por el plano vertical defini­
do anteriormente, desde su encuentro 
con el rio Suchiate hasta su intersección 
con el plano vertical que pase por las 
cumbres de Buenavista é Ixbul: 3. 0 La lí­
nea determinada por el plano vertical 
que pase por las cumbres de Buenavista, 
fijada ya astronómicamente por la Comi­
sión científica mejicana, y la cumbre del 
cerro de Ixbul, desde su intersección 
con la anterior hasta un punto á cuatro 
kilómetros adelante del mismo cerro: 4 . 0 

El paralelo de latitud que pasa por este 
último punto, desde él, rumbo al Orien­
te, hasta encontrar el canal más profun­
do del rio Usumacinta, ó el de Chixoy y 
en el caso de que el expresado paralelo 
no encuentre al primero de estos rios: 
5. 0 La línea media del canal más profundo 
del Usumacinta en un caso, ó de lChixoy 
y luego del Usumacinta, continuando 

por este, en el otro, desde el encuentro 
de uno ú otro rio con el paralelo ante­
rior, hasta que el canal más profundo 
del Usumacinta entre el paralelo situado 
á veinticinco kilómetros al sur de Teno-
sique en Tabasco, medidos desde el 
centro de la plaza de dicho pueblo: 6 .° 
El paralelo de latitud que acaba de refe­
rirse, desdé su intersección con él canal 
más profundo del Usumacinta hasta en­
contrar la meridiana que pasa á la terce­
ra parte de la distancia que hay entre los 
centros de las plazas de Tenosique y Sa-
cinc, contada dicha tercera parte des­
de Tenosique: 7. 0 Esta meridiana, desde 
su intersección con el paralelo anterior 
hasta la latitud de diez y siete grados 
cuarenta y nueve minutos (i7°49'),: 8.° 
El paralelo de diez y siete grados cua­
renta y nueve minutos (17 o 49'), desde su 
intersección con la meridiana anterior 
indefinidamente hacia el este. 

«Para trazar la línea divisoria con la 
precisión debida en mapas fehacientes, y 
establecer sobre el terreno monumentos 
que pongan á la vista los límites de am­
bas Repúblicas, según quedan descritos 
en el anterior artículo, nombrará cada 
uno de los dos Gobiernos una comisión 
científica. Ambas comisiones se reunirán 
en Unión Juárez, á mas tardar á los seis 
meses contados desde el cange de las ra­
tificaciones de este tratado, y procederán 
desde luego á practicar las expresadas 
operaciones. Llevarán diarios y levanta­
rán planos de las mismas, y el resultado 
de sus trabajos, convenido por ellas se 
considerará parte de este tratado y ten­
drá la misma fuerza que si estuviere en 
él inserto. El plazo para la conclusión de 
dichas operaciones será de dos años con­
tados desde la fecha en que las comisio­
nes se reúnan. Si una de las dos no estu­
viese presente en el término de seis 
meses antes fijado, la otra comenzará, á 
pesar de ello sus trabajos y los que eje-



cutare aisladamente tendrán la misma 
fuerza y validez que si fueran de ambas 
comisiones. Los dos Gobiernos celebra­

rán á la mayor brevedad un arreglo para 
determinar los detalles relativos á estas 
comisiones y sus trabajos.» 

D E S C R I P C I Ó N F Í S I C A . 

CAPÍTULO SEGUNDO 

A M É R I C A C E N T R A L I N S U L A R - A R C H I P I É L A G O D E L A S A N T I L L A S 

es ordinariamente como un lago de aguas 
tranquilas y azules. Baña por el O. las 
costas de la América central en las que 
forma el golfo de Honduras y la bahía de 
Mosquitos; llega por el S. á las costas de 
Nueva Granada y Venezuela (América 
meridional), donde forma la bahía de Ve­
nezuela y el golfo de Maracaibo; está limi­
tado al N. por las Grandes Antillas y se­
parado al E. del Océano Atlántico por 
las Pequeñas Antillas; comunica con el 
golfo de Méjico por el canal de Yucatán 
entre Yucatán y Cuba. 

La mayor parte de las islas Antillas 
son montuosas; muchas contienen volca­
nes, casi todas están muy bien fertiliza­
das y tienen buenos puertos. Cuba y las 
Lucáyas están rodeadas ele inmensos la­
berintos de roca que se cubren de palme­
ras; los islotes bajos del mar de las Anti­
llas se llaman cayos. 

Son las Antillas ricas en metales que 
apenas se explotan; poseen azufre, yaci­
mientos de carbón y fuentes minerales. 
También se encuentran en ellas magnífi­
cos vegetales de los trópicos: plátanos, 
palmeras, algodoneros, palo Campeche y 
del Brasil, naranjos, limoneros, tamarin­
dos y otros muchos árboles frutales. Pero 
la mayor riqueza de las Antillas se debe 
á los vegetales exóticos que se han natu­
ralizado: como caña dulce,' añil, café, ca­
cao, tabaco, especias, cochinilla; plantas 
medicinales, etc. 

El calor y la sequía duran desde Ene-

L mar interior que separa am­
bas Américas fué descubierto 
por Cristóbal Colon en sus cé­

lebres viajes de investigación. Reconoció 
sus islas principales y, creyendo haber 
llegado al extremo oriental del Asia, les 
dio el nombre de A N T I L L A S , que es el 
de una isla situada al E. de China en 
los antiguos mapas. 

Las Antillas ó islas Colombianas, lla­
madas todavía por los ingleses Indias 
occidentales, trazan una curva desde la 
península de Yucatán hasta el cabo Paria 
(Sud-América); el grupo de las Lucáyas 
las acerca á la Florida (América del Nor­
te); separan el Atlántico del vasto golfo 
que se extiende entre las dos Américas, 
golfo que dividen en dos partes: el golfo 
de Méjico al N. O. y el mar de las Antí-
las al S. E. 

Conociendo ya el golfo de Méjico; vea­
mos ahora el mar de las Antillas. 

El M A R D E L A S A N T I L L A S Ó M A R C A R I ­

B E , revuelto á veces por los huracanes, 
Tomo II 



ro á fines de Mayo; llueve á torrentes 
desde Junio á Octubre; las lluvias engen­
dran enfermedades malignas, como el 
vómito, en las partes bajas; las brisas del 
mar endulzan la temperatura. Son fre­
cuentes los huracanes y los terremotos. 
Los vientos alisios ó del Este soplan de 
Octubre á Mayo; de Mayo á Octubre rei­
nan los vientos del Oeste. La población 
indígena (indios caribes) ha desapareci­
do casi por completo, los actuales habi­
tantes de las hermosas Antillas son euro­

peos, blancos criollos, negros y mulatos. 

El vasto archipiélago que nos ocupase 
divide en cuatro partes: islas Lucáyas, 
Grandes Antillas, Pequeñas Antillas é 
islas de Sotavento. 

I I 

ISLAS LUCAYAS Ó DE BAHAMA. 

Las Lucayas (islas de los cayos), llama­
das también Bahamas ó islas de Bahama, 

A L A M E D A D E PAL"! A — H A B A N A 

están situadas al N. del mar de las Anti­
llas. Se componen de 650 islas, islotes, 
arrecifes madrepóricos, descansando so­
bre dos bancos muy extensos y separa­
dos por canales de navegación difícil. El 
canal de la Florida ó canal nuevo de Ba-
hxma separa la Florida de los dos bancos; 
mide 440 kilómetros de largo por 35 de 
ancho. El canal de Santaren une el canal 
nuevo de Bahama al llamado canal viejo, 
ó sencillamente canal de Bahama. Este 
separa la isla de Cuba del gran banco de 
Bahama; su longitud es de 550 kilóme­

tros y de 30 su menor anchura. El canal 
de la Providencia une el canal de Florida 
al Océano Atlántico, separando los ban­
cos grande y pequeño de Bahama. La 
corriente del Golfo (Gulfstream) se pre­
cipita de S. á N. por el canal de Florida, 
haciendo peligroso este importante paso. 

El banco pequeño de Bahama, al N., 
alcanza 260 kilómetros en un sentido por 
90 en otro; sobre él reposan las islas Ba­
hama, Grande Abaco jPequeña Abaco. El 
gran banco de Bahama, al S., tiene 630 
kilómetros de largo por 200 de ancho en 





su parte media; soporta la mayor parte de 
las pequeñas Lucayas, de las que no t o ­
das son habitadas: San Andrés, Provi­
dencia, Exuma ó Fernandina Eluthera, 
Cat-Island, Watlings, Yuma, Crooked, 
Aklin, Marijuana, Inagua y las islas 7 u r ­
cas. Todas estas islas son bajas, con la­
gunas saladas, casi desiertas, estando mu­
chas absolutamente despobladas. El cli­
ma es sano. 

Las islas de Bahama producen a lgo­
dón, añil, caoba, cocos y plátanos; se re­
coge en ellas mucha sal, conchas de tor­
tuga y esponjas; existen distintas pesque-

querías. La superficie es de 15,580 kiló­
metros cuadrados; la población total no 
alcanza á 50,000 habitantes. 

En una de estas islas llamada Guana-
haní ó San Salvador desembarcaron Co­
lón y sus marinos el dia 12 de Octubre de 
1492, pisando por primera vez el suelo 
americano plantas europeas. 

La capital del archipiélago es NASSAU, 

en la isla de providencia, capital que 
cuenta unos 7,000 habitantes. 

En el islote de Isaac existe un faro de 
hierro de 38 metros de altura, cons­
truido en 1826, para guiar á los nave-

H A B A N A — F A R O 1' C A S T I L L O S D E L M O U U O Y P E L A P U N T A 

gantes que cruzan el canal de la Florida. 
Las islas Lucayas ó de Bahama perte­

necen á Inglaterra desde 1829; su gobier­
no es representativo. En lo militar 
dependen de Jamaica. 

III. 

G R A N D E S A N T Í L L A S . — C U B A 

Las Antíllas mayores ó grandes Antí­
llas son cuatro: Cuba, Santo Domingo, 
Puerto Rico y Jamaica. 

L A I S L A D E C U B A , que es la mayor, la 
más rica y una de las más hermosas de 
las Antíllas, se halla situada á la entrada 
del golfo mejicano, separada del Yucatán; 
al O. , por el canal de Yucatán, de la Flo­
rida, al N . , por el canal de San Nicolás, 
del Banco de Bahama, al N . E., por el 
canal viejo de Bahama, de Haiti al E., 
por el paso de Barlovento, de Jamaica, al 
S. y de Honduras al S. O. por el mar 
Caribe. 

Mide la isla de Cuba 1,150 kilómetros 
de E. á O. , 200 en su parte más ancha, y 



40 en la mínima; la superficie total es de 
120,000 kilómetros cuadrados. La forma 

de la isla es la de un arco irregular con la 
convexidad al N. La población raya en 

U N A H A C I E N D A E N C U B A 

millón y medio de habitantes, de los que 
son negros más de 600,000. 

En las costas de la isla que tienen de 
extensión más de 3,000 kilómetros, se 



forman bahías profundas y abrigadas, 
puertos grandes y seguros, siendo los 
principales: Guadiana, Bahía, Cabanas, 
Mariel, Habana, Matanzas, Cárdenas, Sa-
Grande (Isabela), Caibarien, Morón, 
guala Guanajua, Nuevílas, Manatí, Puer­
to del Padre Gibara, Ñipe, excelente 
puerto de 7 leguas cuadradas de superfi­
cie, TánamoBaracoa, en las costas del N.; 
en las del S., se hallan Guantánamo, San­
tiago de Cuba, Manzanillo, Santa Cruz, 
Tunas, Casilda, Jagua ó Cienfuegos, Co­
chinos, Broa, Batabanó, Coloma, Cortés y 
Corrientes. Se encuentran en el S. los 
golfos de Guacanayabo y de Matamanó. 

Cercan el litoral una multitud de islas 
y cayos y no pocos bajos que hacen pe­
ligrosa la navegación. Las tierras adya­
centes son: en la Costa N. el archipiélago 
de Guaniguanico y el del antiguo canal 
de Bahama; y en la costa S. el de los 
Jardines de la Reina y el de los Canar­
reos, ocupando todos juntos una superfi­
cie de 169 leguas cuadradas. Los bajos 
Colorados y cayo Inés de Soto, en el 
grupo Guaniguanico. Los cayos Cruz del 
Padre, bahía de Cádiz, Coco, Romano é 
islas Turiguanó, Guajaba y del Sabinal, 
en el del canal viejo de Bahama. El labe­
rinto de las 12 leguas y el banco de Bue­
na Esperanza en el de los Jardines de la 
Reina. El cayo Largo de 18 kilómetros 
cuadrados a lS. del banco de los Jardines 
y Jardinillos, y la notable isla de Pinos 
de 350 kilómetros cuadrados en el de los 
Canarreos. 

Cruza la isla una cordillera de escasa 
elevación, casi es inapreciable en el cen­
tro; de ella se desprenden poco importan­
tes ramificaciones. Los puntos culminan­
tes son: el Pico de Turquino, al S. E. , de 
2,420 m. de altura; el Ojo de Toro, de 
más de 1,000 metros, en Sierra Maestra 
(departamento oriental); los picos de San 
fuan y Polrerillo, de 836 y 915 metros 
respectivamente, en Trinidad (grupo de 

Guamugaya); y el renombrado Pan de 
Matanzas, cerca de la ciudad de este 
nombre, que apenas llega á 400 metros. 

Los rios son muchos aunque de escasa 
importancia; el más notable es el Cauto, 
que desemboca en el golfo de Guacana­
yabo y recorre 334 kilómetros de curso; 
es navegable. Desembocan además en la 
costa del Sur, el San Pedro, el Saso, el 
Cuyaguateje y otros. En la del Norte de­
saguan el Sagua la grande de 180 kilóme­
tros, el Sagua la Chica, el Caunao y el 
Toa. Citaremos además los dos rios de 
Matanzas cantados por los poetas, el San 
Juan y el Yumuri. El Almendares, no 
menos celebrado, desemboca dos leguas 
al O. de la Habana. 

Aunque Cuba es un país eminentemen­
te agrícola, ha estado sometido hasta 
hace poco á sistemas rutinarios que le 
impedían de sacar todo el partido posi­
ble de su suelo. Afortunadamente empie­
zan á ser mejor conocidos sus recursos y 
necesidades. 

Las reformas políticas y administrati­
vas reclamadas por la opinión, la equidad 
y la justicia están en vías de realizarse, 
gracias á los buenos deseos del actual mi­
nistro de Ultramar Sr. Balaguer y es de 
esperar que con los beneficios de la paz 
alcance Cuba toda la prosperidad de que 
es susceptible y merecedora. 

El clima de la isla es sano; pero esta 
como todas las Antillas sufre las invasio­
nes periódicas de la fiebre amarilla que 
hace estragos en los europeos. 

La industria azucarera, la principal de 
la isla, produce la tercera parte del azúcar 
que exige el consumo universal. Siguen 
en importancia la industria tabaquera y la 
de aguardientes. También posee talleres 
de fundición, fábricas de papel, de l ico­
res y otras varias. El azúcar que produ­
ce la isla anualmente se eleva á 70 millo­
nes de arrobas; el tabaco á 28 millones, 
y está justamente reputado por el mejor 
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del mundo. La producción de café, muy 
decaída, es de medio millón de arro­
bas. 

El comercio de Cuba es importantísi­
mo; su mayor tráfico es con España, Esta­
dos Unidos, Inglaterra, Alemania, Fran­
cia y Noruega. Se exportan azúcares, ta­
bacos, aguardientes, cera, miel de abe­
jas, dulces, frutas, conservas y mineral 
de cobre. La importación consiste, prin-
cipalmente, en harinas, arroz, garbanzos, 
patatas, cebollas, carne salada, pescados 
en conserva, frutas de Europa, lencería, 
ferretería, modas, etc. El comercio de 
importación se eleva á 290 millones de 
pesetas y el de exportación á 365 millo­
nes anualmente. Entran cada año en los 
puertos de la isla unos 5,000 buques con 
1,300,000 toneladas. 

Las vías de comunicación se hallan 
muy descuidadas. Las carreteras son ma­
las é insuficientes; pero en cambio los 
ferrocarriles han adquirido importante 
desarrollo, sobre todo en el departamen­
to occidental. Los puertos, en su mayor 
parte, comunican entre sí por medio de 
líneas de vapores. 

El telégrafo eléctrico se extiende por 
toda la isla, y de sus costas parten varios 
cables submarinos que la ponen en rela­
ción con las demás Antillas y con el con­
tinente americano. Existe ademas el pro­
yecto de establecer un cable telegráfico 
desde Cuba á España pasando por Cana­
rias. 

La capital de Cuba es la ciudad de la 
H A B A N A , residencia de las autoridades, 
y una de las plazas comerciales más im­
portantes de América. Tiene esta capital 
200,000 habitantes y un hermoso puerto. 
Adornan la ciudad magníficos paseos y 
la defienden importantes fortificaciones. 
La parte nueva ó de extramuros es de be­
llísimo aspecto, y entre sus edificios lla­
man la atención los teatros de Tacón y 
de Payret, la casa de Aldama y otras. En 

la ciudad antigua descuellan la Capitanía 
general, la Aduana y el Presidio. 

Las ciudades importantes de la isla, 
después de la capital, son las siguientes: 

Matanzas, la ciudad de los dos rios, en 
la costa N. lo mismo que la Habana de la 
que sólo dista 100 kilómetros y á la que 
está unida por un ferrocarril; tiene 40,000 
habitantes; rodean la ciudad preciosas 
quintas; en sus inmediaciones está el poé­
tico valle del Yumurí; las grutas de Bella-
mar son muy visitadas por los extranje­
ros constituyendo uno de los principales 
atractivos de Matanzas. 

Santiago de Cuba, capital del departa­
mento oriental, cuenta una población de 
35 a 40,000 habitantes; su puerto es mag­
nífico y el más concurrrido de la costa 
Sur. En esta ciudad se halla el Supremo 
Consejo de la Masonería escocesa para las 
Antillas españolas. Patria del Poeta H e -
redia. 

Puerto Príncipe, capital de provincia, 
como las ciudades anteriores se halla en 
el interior, pero unida por un camino de 
hierro al magnífico puerto de Nuevítas, 
pequeña ciudad situada en la costa N. Su 
población es de unos 38,000 habitantes. 
Esta ciudad fué fundada por Velázquez 
en 1515 en el puerto que Colón llamó del 
Príncipe, nombre que ha conservado al 
trasladarse sus habitantes poco tiempo 
después de la fundación al pueblo indio 
llamado Camagüey. Este nombre es toda­
vía el de la comarca. 

Trinidad, cuyo puerto es el de Casil­
da en la costa S. está en un valle esplén­
dido cubierto de ingenios que son los 
más famosos de la isla, cuenta 15,000 
habitantes. 

Pueden citarse también como poblacio­
nes importantes, Cienfuégos, en el fondo 
de la bahía de Jagua (costa del S.) con 
mucho comercio, buenos edificios y con­
siderable población; Santa Clara, Sanc-
ti-Espíritu y Remedios, poblaciones de 
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mucho vecindario, cuyas jurisdicciones 
con las de Cienfuégos y Trinidad forman 
el territorio llamado Cinco villas; Cárde­
nas, en la costa del Norte, población de 
porvenir, con el primer monumento ere-
gido á Colón en la isla de Cuba; Guana-
bacoa, población de 20,000 habitantes, al 
otro lado de la bahía de la Habana; 
Pinar del Rio, Consolación del Sur 
y Mantua, en la parte occidental de 
la isla llamada generalmente Vuelta-Aba­

jo; Güines, Colon y Sagua junto al rio 
Sagua la Grande; Manzanillo, Bayamo, 
las Tunas, el Cabré y Holguin, lugares 
célebres durante la guerra que ha ensan­
grentado la isla; Jibara, que sirve de 
puerto á Holguin; Baracoa, primera p o ­
blación fundada por los españoles en la 
isla, año 1512, no lejos de punta Maisí, ex­
tremo oriental de Cuba; Yara, poblado 
insignificante, pero histórico, por haber 
sido cuna de la insurrección de 1868; Na-
jaza, lugar no menos célebre por uno de 
los más sangrientos episodios de la gue­
rra de Cuba; Jartico, entre Matanzas y la 
Habana; Marianao, linda posesión de re­
creo próxima á la capital de la isla; Ba-
tabanó, puerto de la costa S. con ferro­
carril hasta la Habana, etc., etc.—La isla 
de Pinos, al S. de la de Cuba y depen­
diendo de la misma, tiene por capital á 
Nueva Gerona. 

La isla de Cuba forma parte de la na­
ción española; sedivide en seis provincias, 
que son, de occidente á Oriente, Pinar 
del Rio, Habana, Matanzas, Santa Clara, 
Puerto Príncipe y Santiago de Cuba. El 
estado déla Hacienda no es satisfactorio, 
pues una guerra tan larga y desastrosa 
como la de diez años, empezada en Yara 
en 1868, concluida en el Zanjón en 1878, 
ha causado enormes gastos elevando la 
deuda de la isla á una cifra espantosa. El 
presupuesto anual de Cuba asciende á 
1270 millones de pesetas. 

La religión que profesa la mayoría de 

los habitantes es la católica; pero hay en 
las costumbres una gran tolerancia reli­
giosa. 

La instrucción pública está bien orga­
nizada, existiendo escuelas municipales 
en todas las poblaciones y muchas en los 
campos debidas á la iniciativa particular. 
En las capitales hay institutos de segun­
da enseñanza, y en la Habana escuelas 
preparatorias para todas las carreras y 
Universidad. 

La esclavitud que tantos males ha cau­
sado á Cuba está abolida. La tenaz resis­
tencia de los esclavistas ha sido impoten­
te para impedir la abolición, reclamada 
desde larga fecha por la opinión liberal 
así en España como en Cuba. 

La isla de Cuba, llamada con razón 
perla de las Antillas, era la más opulen­
ta pero al mismo tiempo la más desven­
turada de las islas que baña el mar Cari­
be. Diez años de fratricida lucha en que 
han perdido la existencia muchos milla­
res hombres, han demostrado á los ne­
greros y á los enemigos de la libertad 
que no se tiraniza impunemente á los 
pueblos ni á las razas. 

IV. 

DESCRIPCIÓN D E T A L L A D A DE LAS PROVIN­

CIAS DE C U B A . 

La más occidental, PlNAR DEL Río , mi­
de 485 leguas cuadradas de superficie y 
cuenta 200,000 habitantes. Confina al N. 
con la entrada del golfo mejicano: al O. 
con el canal de Yucatán; al S. con el mar 
de las Antillas ó de Colón, y al E. con la 
provincia de la Habana. 

El suelo es bajo, llano y pantanoso en 
las costas del S. y del O. hallándose mu­
chas lagunas en la parte occidental; pero 
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variado y bastante quebrado en lo res­
tante del territorio el cual cruza de O. á 
E. la cordillera de Guaniguanico, que 
forma una vertiente septentrional áspera 
y reducida, y otra vertiente meridional 
muy extensa que da lugar á notables y 
bien regadas llanuras. A1E . de la provin­
cia se halla la parte más estrecha de la 
Isla. 

Contiene esta provincia todo el grupo 
de montes de Guaniguanico. 

Empezando por el O. se encuentran la 
cordillera de los Órganos, en donde exis­
te la sierra de los Acóstas con la loma 
Alta que domina á ambos mares, la sie­
rra de los Gramáles con su pico de 400 
metros, el Pan de Azúcar con un orato­
rio en su cumbre, la sierra del Infierno, 
la loma de las Calabazas al O. de Pinar 
del Rio con más de 400 metros de eleva­
ción, la de las Flores al N. con 250, y la 
sierra del Rosario. 

Hacia el centro y en el partido de Ba­
hía-Honda se halla la cordillera del Agua­
cate con las cuchillas de los Gavilanes, el 
Pan de Gilajaibon que alcanza 100 metros 
de altura, punto el más culminante de to­
do el grupo, las sierras de Cacarajícara, 
de los Arcos de Rangel, y las lomas del 
Brujo, del Cuzco y de fuan Ganga de 358 
metros. Hacia el extremo E. se hallan las 
lomas del Mulo, Vigía y Peladas, limi­
tando con la sierra de Anafe ó mesa del 
Mariel con 83 metros de altura. 

Entre los muchos rios que riegan la 
costa del N. sólo merecen nombrarse el 
Pande Azúcar navegable solamente 10 
kilómetros, el Blanco, S. Marcos, Mana­
tí, Santiago y Dominica.—Por la vertien­
te S. corren el Bayate con el afluente Ma­
nantiales que tiene una cascada de 25 
metros de altura, el San Cristóbal, ó una 
reunión de rios próximos entre sí que se 
comunican por distintos puntos y en su 
desagüe forma el Sabanalamar, Palacios, 
San Diego, que cruza la sierra de los Ga-

Tomo II. 

vilánes por un espacio de 85 metros for­
mando los admirables arcos llamados 
Portales y desembocando en el embarca­
dero de Cortés, la Herradura, el Rio-
Hondo, él S. Juan y Martínez con afama­
das vegas de tabaco en sus márgenes, y 
el Cuyaguateje cauda losoye lmayor .de 
los de Vuelta-Abajo, que rompe por de­
bajo de la sierra del Sumidero, recorrien­
do una galería transitable con luz, cono­
cida por el Resolladero, y desemboca en 
la ensenada de Cortes, pudiendo nave-
garse unos 25 kilómetros arriba de su 
boca. 

Los montes de esta provincia se hallan 
cuajados de altísimos pinos, y de encinas 
y palmeras que alimentan numeroso ga­
nado de cerda. Los rios fertilizan multi­
tud de vegas que producen forraje y maiz, 
y principalmente el mejor tabaco que se 
conoce y que lleva el nombre de la co­
marca, llamada Vuelta-Abajo. Se cose­
cha también buen café, azúcar y otros 
frutos menores. Se encuentran además mi­
nas de cuarzo, cobre, hulla, arsénico y 
azufre. 

Todos los ramos agrícolas quedan eclip­
sados por la producción, elaboración y 
exportación del tabaco sin rival en el 
mundo. El comercio es favorecido por el 
ferrocarril de Pinar del Rio y por los 
puertos de Mariel, Cabanas, Bahía-Hon­
da y los embarcaderos de Bailen, Punta 
de Cartas, la Coloma y Dayaníguas. 

Los partidos de esta provincia son: Pi­
nar del Rio, con los ayuntamientos de 
Alonso Rojas, Baja, Consolación del N., 
Consolación de lS . , Guane, Mantua, San 
Juan y Martínez, S. Luis y Vinales; San 
Cristóbal, con los ayuntamientos de Can­
delaria, Mangas, Palacios, Paso Real, 
Sta Cruz de los Pinos y San Diego de los 
Bañes; y Guanajay con los ayuntamien­
tos de Artemisa, Bahía-Honda, Cabanas, 
Cayajabos, Guayabal, Mariel y S. Die­
g o de Núñez. 
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Pinar del Rio, ciudad capital de la 
provincia y del partido judicial de su 
nombre, con 6,000 habitantes, á 45 le­
guas S. O. de la Habana, está unida por 
una calzada al puerto de la Coloma, y 
luego por el ferrocarril á la ciudad de la 
Habana. Consolación del S., pueblo flo­
reciente con 1,30o habitantes. San Cris­
tóbal, antigua cabecera de distrito, con 
1,550 habitantes, situada á 22 leguas de 
la Habana junto á la calzada y el ferroca­
rril del Oeste. Bahía-Honda, pueblo que 

fué cabecera de distrito, con puerto de 
i . a clase y 800 habitantes. San Diego de 
los Baños, cuyas renombradas aguas sul­
furosas atraen todos los años más de 2,000 
concurrentes en la temporada de Febrero 
á Mayo. Guanajay, población de 5,000 
hab., que fué cabecera de distrito, á 10 
leguas de la Habana sobre la calzada de 
Vuelta-Abajo y término de su ramal de 
ferrocarril. Artemisa, llamada antigua­
mente el jardín de Cuba por sus precio­
sos cafetales. Entre las ensenadas de Cor-
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tés y Guadiana se hallan las lagunas He­
rraduras, Jovero, Bojeo, Alcántaras, Si­
guanea, Algodonal, y otras menores; más 
al O. la de Melones y la de Salina. En la 
cordillera de los Órganos se encuentran 
numerosas cavernas que encierran incon­
tables maravillas naturales. En l'igía, 
Aguacate y Cacarajícara hay aguas mi­

nerales. Cabanas, Mariel y Bánes son 
puertos magníficos. 

* * 

P R O V I N C I A D E L A H A B A N A . — E s t a pro­
vincia, que ocupa la parte más estrecha 
de la isla, linda al X. con el canal de la 
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Florida, al E. con la provincia de Matan­
zas, al S. el golfo de Matamanó y al O. 
la provincia de Pinar del Rio. 

Mide 176 leguas cuadradas, más las 68 
leguas cuadradas de la isla de Pinos. Su 
población asciende á 450,000 habitantes. 

El país es montañoso por la costa N . 
desde la Habana hasta el límite oriental 
en una zona que varía de una á dos le­

guas. Por el S. y el O. aunque es acciden­
tado por algunas alturas, es llano, y sus 
campos sumamente fértiles, están ordina­
riamente llenos de verdor y bien cultiva­
dos. Segunel sabio naturalista Humboldt, 
de las lomas que dominan el valle de Güi­
nes, se descubre el paisaje más encanta­
dor del mundo. 

Entre Bejucal y Santiago de las Vegas 
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comienza la cordillera de la Habana, en 
la que se encuentran las Tetas de Mana­
gua, la sierra de Camoa de 335 metros, 
las lomas de Cotilla con extensas cuevas, 
las de Candela de Jiquimas y los montes 
de Madruga. Desde Guanabacoa se des­
prende un ramal recorriendo el E. junto 
a la costa, en la que se encuentran las lo­
mas de la Cruz y de Bacuranao, y las sie-

| rras de Cachón de Guanabo y de Sibarí-
mar. 

En el N. desembocan el Bauta, Almen-
dáres ó la Chorrera, Luyanó, que desa­
gua en la propia bahía de la Habana, 
Jartico, Sta. Cruz y Jibacoa. En S. el 
Guanamon que desagua en la laguna de 
su nombre, el Mayabeqtie, el mayor de la 
provincia, que nace en el ojo de agua de 



la Catalina pasando por Güines, el Gua-
nabo y el .S. Antonio originario de la la­
guna Ariguanabo sumergiéndose al S. 
de la villa de S. Antonio. 

Esta provincia da bastante azúcar y 
café; pero se distingue entre las demás 
por la abundancia de carnes, hortaliza y 
frutas que produce para atender á su nu­
merosa población. Hay serpentina abun­
dantísima en Regla y Guanabacoa, don­

de se halla además exquisita calcedonia; 
se explotan los minerales de cobre, asfal­
to y sal gema. 

La agricultura é industria se hallan en 
creciente estado: su comercio, que es in­
menso y el más activo de la isla, tiene su 
principal asiento en la capital, uno délos 
mejores mercados del mundo en toda 
clase de transacciones. 

La capital está dividida en los partidos 
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de Catedral, Belén, Guadahipe, Montse-
rrate, Jesús María, Pilar y Cerro, al 
cual pertenece el ayuntamiento de Ma-
rianao; fuera de la capital hay Guanaba-
coa con los ayuntamientos de Guanaba-
coa, Managua, Regla, y Sta María del 
Rosario; Jaruco con los ayuntamientos 
de Aguacate, Bainoa, Casíguas, Jaruco, 
jibacoa, S. Antonio de Rio Blanco del 
N., S.José de las Lajas y Tapaste; San 
Antonio de los Baños con los ayuntamien­

tos de Alquízar, Ceiba del Agua, Güira 
de Melena y S. Antonio de los Baños; 
Güines con los ayuntamientos de Catali­
na, Güines, Madruga, Melena del Sur, 
Nueva Paz y San Nicolás; Bejucal con los 
ayuntamientos de Batamanó, Bauta, Be­
jucal, Cano, Quivican, Salud, Santiago 
de las Vegas, S. Antonio de las Vegas, 
y la isla de Pinos, que sólo tiene Junta 
municipal. 

La ciudad de S A N CRISTÓBAL DE LA 
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H A B A N A es la capital de esta provincia. 
Esta grande, opulenta y hermosa pobla­
ción, que cuenta más de 200,000 habitan­
tes, es también capital de toda la isla con 
sus adyacentes: es asiento de la Capita­
nía general, dé la Superintendencia de 
Hacienda, del Apostadero de las Antí­
llas españolas y de un Obispado: es 
igualmente residencia de todas las admi­
nistraciones militares, civiles, económi­

cas, judiciales y marítimas, que presiden 
la isla. Ven la luz en esta ciudad 24 publi­
caciones periódicas, y existen en ella 
muchos y buenos establecimientos de en­
señanza: una Universidad, un Instituto 
de 2 . a enseñanza, varias Escuelas profe­
sionales, un Seminario conciliar, diver­
sas Academias y Colegios de i." y 2 . a 

enseñanza, con los que se proporciona 
abundante instrucción á sus habitantes, 
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de los cuales más de un 50 p . 100 saben 
leer y escribir ó leer solamente. Entre sus 
templos, debemos mencionar el de la 
Merced, el del Cristo, y la Catedral que 
guarda los restos del inmortal almirante 
descubridor Cristóbal Colon. 

Cuenta con varios hospitales y muy 
buenos establecimientos de beneficencia 
y sanidad. Entre los teatros, sobresale el 

de Tacón. Tiene buenos mercados, entre 
los cuales se distingue la plaza del Va­
por; magníficos paseos y anchas calles, 
con buenos edificios.—Su puerto es de 
los más capaces y seguros, y la bahía 
forma tres ensenadas: la de Atares, la de 
Guanabacoa y la de Regla ó Triscornia. 
La entrada del puerto mide 295 metros 
de ancho, con el castillo de la Punta del 
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lado de la Habana, y el castillo del Morro 
del lado opuesto, con un magnífico faro 
Fresnel, de primer orden, cuya luz se ha­
lla á 43 metros sobre el nivel del mar, y 
alcanza á 18 millas de distancia. El puer­
to de la Habana es el primer mercado 
del mundo en azúcar y tabaco; pues ex­
porta unos 20 millones de arrobas de 
azúcar al año, 17 millones de libras de 
tabaco en rama y 200 millones de tabacos 
torcidos. La ciudad es abastecida de 
aguas por el canal de Vento, que es indu­
dablemente la más grandiosa y magnífica 
obra moderna que se ha hecho en la isla 
de Cuba. 

Bejucal, ciudad de 5,000 habitantes, 
junto á una calzada y el ferrocarril de la 
Unión, á 20 kilómetros S. de la Habana, 
tiene una fundición de hierro, que es ele­
mento de regular industria y riqueza pa­
ra la población.—San Antonio de. los Ba­
ños población con 6,ooo habitantes, junto 
al ferrocarril de Guanajay y á Unos 40 ki­
lómetros déla Habana, está imediata á la 
notable laguna de Ariguanabo.—Bataba-
nó, pueblo reciente de unos 3,000 hab. 
apostadero para las comunicaciones entre 
la Habana y las costas del S. de la isla.— 
Regla, junto á la bahía de la Habana, con 
14,000 habitantes, y cuyos grandiosos 
almacenes sostienen el inmenso tráfico 
del puerto de la Habana.—Guanabacoa, 
á dos leguas de la Habana por la calzada 
de Luyanó y media legua de su bahía, 
con la cual se comunica por otra calzada 
y dos ferrocarriles, que la unen direc­
tamente con la capital. Esta población 
cuenta más de 20,000 habitantes; tiene 
excelentes aguas minerales.—Santa Ma­
ría del Rosario, pequeña ciudad de 500 
habitantes, con buenos baños de aguas 
sulfurosas.—-Jaruco, antigua cabecera de 
distrito con 3,000 habitantes junto al fer­
rocarril, á 10 leguas de la Habana y 12 
de Matanzas.—Güines, población situada 
en una hermosa llanura á 56 kilómetros 

de la Habana por la calzada y 17 por fer­
rocarril: tiene 11,00o habitantes.—Ma­
druga, muy concurrido por sus renom­
brados baños de aguas sulfurosas.—En 
la Catalina, es notable el abundante ojo 
de agua que se une al rio de Güines. 

ISLA D E PÍNOS.—Esta isla, que perte­

nece á la provincia de la Habana, se ha­
lla situada en el archipiélago de los Ca­
narreos: tiene 330 kilómetros y sobre 
2,000 habitantes: produce muchos pinos 
y maderas preciosas: contiene canteras de 
mármol de varias clases, una mina de 
cristal de roca y excelentes aguas mine­
rales, entre ellas las renombradas de San­
ta Fé. 

* * 

La P R O V I N C I A D E M A T A N Z A S linda al 
N. con el canal de la Florida y el canal 
viejo de Bahama a lE. y al S. con la pro­
vincia de Santa Clara, y al O. con la de 
la Habana. 

Cuenta 300 leguas cuadradas y 260,000 
habitantes. 

Cenagosa en la parte meridional, bas­
tante quebrada al N. O. , otra ciénaga en 
la costa N. E. y extensas y fértiles llanu­
ras cuajadas de caña en el centro y al E. 
—Desde el cabo Hicácos hasta el límite 
oriental tiene esta provincia multitud de 
cayos que resguardan sus costas; los prin­
cipales son: el de Piedras con su faro, al 
N. de la península de Hicácos; Diana, con 
faro también; Cupey frente á Cárdenas; 
cayo Cruz del Padre, el más septentrio­
nal de toda la isla también con su faro; 
cayo Cinco Leguas y otros. 

Los montes de la provincia son: al N. 
O. , los arcos de Canasí de 184 metros 
de altura, y los montes de Oro, entre 
los cuales descuellan la sierra de Camaro­
nes, el Palenque y el famoso Pan de Ma­
tanzas de 384 metros; corriendo al E. so­
bresalen las tetas de Camarioca de 335 



metros de elevación, última prominencia 
déla cordillera de la Habana á Cárdenas. 

Los rios más notables son el Canasí; el 
Yumurí y San Juan, que atraviesan la 
ciudad de Matanzas; el Canímar, que de­
sagua en la bahía; el Siguagua, el Júcaro, 
la Palma, terreno de las provincias marí­
timas de la Habana y Remedios, con 75 
kilómetros de curso, y el Hanábana, que 
nace al S . de Alvarez y se pierde en la 
laguna del Tesoro. 

Esta es la provincia esencialmente azu­
carera de la isla de Cuba: todos los de-
mas productos quedan eclipsados por és­
te pues encierra unos 450 ingenios. Exis­
ten en Cárdenas varias minas de asfalto. 

El terreno es muy cultivado y se tra­
baja bastante en la elaboración de los pro­
ductos del país: Matanzas y Cárdenas son 
ciudades muy adelantadas: su comercio 
es el más activo y lato después del de la 
capital. Facilitan sus transacciones los 
muchos buques que continuamente en­
tran y salen de sus puertos y una espesa 
red de caminos de hierro que se extiende 
por toda la provincia. 

Tiene esta provincia los siguientes par­
tidos judiciales: Norte de Matanzas al cual 
pertenecen los ayuntamientos de Ceiba 
Mocha, Santa Ana y Unión de Reyes; 
5. de Matanzas con los ayuntamientos de 
Canasí, Corral Nuevo y Guamacaro; Ala­
cranes con los ayuntamientos de Alacra­
nes, Bolondron, Cabezas y Sabanilla; 
Colón con los ayuntamientos de Colón, 
Cuevítas, Jovellános, Macagua, Macurí-
ges, Perico, Roque y San, José de los Ra­
mos; Cárdenas con los ayuntamientos de 
Camarioca, Cárdenas, Laguníllas, Cima­
rrones, Guanajayabo y Guamútas. 

La capital de esta provincia es la b e ­
llísima ciudad de San Carlos de Matanzas, 
con unos 40,000 habitantes, situada en la 
e s paciosa bahía de su nombre, á 22 leg-uas 

de la Habana. Los rios Yumurí y San 
Juan dividen la población en tres partes: 

la del N. sobre el Yumurí, llamada Ver-
sálles, la del centro entre los dos rios, es 
la ciudad antigua, y la'del S. al otro la­
do del San Juan, se llama Pueblo Nuevo. 
Es la segunda población de la isla por su 
riqueza, número de habitantes y activi­
dad comercial. Contiene muchas y gran­
des plazas; Ta iglesia de San Carlos es 
muy espaciosa y bella, el teatro Esteban, 
digno de una gran población: se hallan 
además varios hospitales y establecimien­
tos de beneficencia, y cuantos en los ramos 
de comercio, instrucción y recreo enorgu­
llecen á las poblaciones florecientes.— 
Existe á media legua N. O. de Matanzas, 
el deliciosísimo valle del Yumurí, paisaje 
de singular belleza, y á una legua E. las 
magníficas cuevas de Bellamar, cuyas lim­
pias y blanquísimas cristalizaciones y es­
talactitas heridas por los rayos de faroles 
y antorchas, convierten aquellos subterrá­
neos en una verdadera mansión encanta­
da.—Cárdenas, ciudad bella, rica y flore­
ciente, con unos 20,000 habitantes situa­
da en la costa N., en la ensenada de su 
nombre, á 135 kilómetros de la Habana. 
Tiene una magnífica plaza de mercado, 
muchos y buenos edificios públicos y par­
ticulares. Se distingue por su mucha in­
dustria y actividad comercial. Ha sido la 
primera ciudad de esta Antilla, que ha 
levantado un monumento á Cristóbal Co­
lón.—Colón, antigua cabecera de distrito, 
junto al ferrocarril central de la isla.—Jo­
vellános, con grandes talleres de herrería; 
Corral-Falso y Laguníllas, son también 
poblaciones de relativa importancia. 

L A PROVINCIA DE S A N T A C L A R A linda 

al N. con el canal viejo de Bahama, al E. 
con la provincia de Puerto Príncipe, al S . 
con el mar de las Antíllas y al O. , con la 
provincia de Matanzas. 
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Mide 748 leguas cuadradas y cuenta 

315,000 habitantes. 
El país es llano y sumamente fértil al S. 

E. y O. , en cuya parte S. se halla la cié­
naga y península de Zapata, ocupada por 
terrenos inhabitables: el centro es que­
brado y de variada superficie. Frente á 
la costa N., que es bastante anegadiza, 
existen multitud de cayos, cubiertos de 
manglares, que forman un delicioso pai­
saje. 

Los montes de esta provincia forman 
casi la totalidad del grupo central de la 
isla. En el N. hay una cordillera que 
arranca en el rio Jatibonico y termina en 
el rio Las Cruces: en ella se distinguen la 
sierra Morena, la de Jumáguas y la de 
Caunao en territorio de Sagua; la de 
Bamburanao y la de Matahambre, origen 
de los rios Jatibonico, con 250 metros de j 
elevación en el de Remedios. En el centro 
al S. de la capital, se hallan la fragosa 
sierra del Escambray; y en el S. desde 
Cienfuégos á Trinidad y Sancti-Spíritus, 
una notable agrupación de montañas en 
que descuellan la Cabeza del Muerto con 
836 metros de elevación, muy conocida 
de los navegantes, el pico del Potrerillo 
con 295 metros, punto dominante de todo 
el grupo central, la loma de la Vigía, las 
sierras de Gálvez, del Helechal, de la Glo­
ria de Banao y otras. 

En la costa N. desaguan los rios de las 
Cruces, sierra Morena, Carahátas, Sa­
gua la Grande, de 140 kilómetros y 33 de 
navegación, el mayor de la costa N. de la 
isla, Caunao, Sagua la Chica, de n o k i ­
lómetros de curso, Charco Hondo, Aguas 
Nobles, Caibarien de Jatibonico del N., 
límite oriental de la provincia. En la cos­
ta S. desaguan el Hatiguanico, límite S. 
O. , Hanábana, que entra en la laguna del 
Tesoro; los rios Damují con 80 kilóme­
tros de curso y 33 de navegación, Sa­
lado con 28 y Caonao con 20, desaguan 
en la bahía, después de 63 kilómetros de 

curso, y su afluente Hanabanilla tiene un 
salto de agua de 110 metros; el Agabama, 
con numerosos afluentes, Tallabacoa, Sa-
sa,con 160 kilómetros de curso, 40 de 
navegación y muchos afluentes, Jatiboni­
co del S., con 110 kilómetros de curso y 
14 de navegación, y el de las Nuevas. 

Después de Matanzas es esta la provin­
cia de la isla que produce el azúcar, en 
mayor cantidad y tal vez llegue día que 
la iguale ó supere. Produce también bas­
tante tabaco, maíz, y toda clase de frutos 
menores. En sus bosques se cortan abun­
dantes maderas de todas clases y mucho 
carbón vegetal. En el reino animal se dis­
tinguen los caimanes en la ciénaga de 
Zapata; se encuentran camaleones, jutias 
congas y tamache, jabalíes, perros j íba­
ros, gatos monteses, y bastante ganado: 
los caballos de Santa Clara son los más 
estimados de la isla: en la ciénaga de Ma-
tun se cogen sanguijuelas. Existen minas 
de cobre, de oro, de plata y de chapapo­
te; una veta de amianto; cuarzo, feldes­
pato y un pozo de petróleo, cuyos gases, 
que se desprenden naturalmente, arden 
como la gasolina. 

La agricultura de esta provincia ade­
lanta mucho; la industria se desarrolla en 
los productos del país, y el comercio, 
bastante activo, es favorecido por los ca­
minos de hierro y los puertos de Sagua 
y Caibarien en el N. y Cienfuégos, Casil­
da y las Tunas en el S. Si continúa la 
paz y no disminuye el trabajo, dentro de 
algunos años va á ser esta provincia una 
de las más ricas de la isla de Cuba. 

Los partidos y municipalidades son los 
siguientes: Santa Clara con los ayunta­
mientos de Esperanza, Santa Clara, San 
Diego del Valle, San Juan de las Yérasy 
Ranchuelo; Sagua la Grande, con los 
ayuntamientos de Amaro, Calabazar, Ce­
ja de Pablo, Quemados de Güines, Ran­
cho Veloz, Sagua la Grande y Santo Do­
mingo; Cienjuégos, con los ayuntamien-



tos de los Abreus, Camarones, Cartage­
na, Cienfuégos, las Cruces, Palmira, Ro­
das y Santa Isabel de las Lajas; Remé-
dios, con los ayuntamientos de Caibarien, 
Camajuaní, Guaracabulla, Remedios, Ta-
guayabón y Yaguajay; Trinidad, con los 
de Trinidad y San Pedro; Sancli Spíritus, 
con el ayuntamiento de su cabecera. 

La capital de esta provincia situada 
casi al centro de la misma es la ciudad de 
Sania Clara; tiene edificios de buen as­
pecto y construcción, cuenta unos 20,000 
habitantes y bastante tráfico por el ferro­
carril que la pone en comunicación con 
los puertos del N. y del S.—Sagua la 
Grande, población situada sobre el rio 
del mismo nombre, cuenta 14,000 habi­
tantes, y es puerto interior de muchísimo 
comercio, á 32 kilómetros de la boca del 
rio (diez y seis en línea recta) y á 400 ki­
lómetros de la Habana.—Cienfuégos, be­
lla y floreciente población de cerca de 
18,000 habitantes, en comunicación con 
el interior por ferrocarril, colocada en 
una pequeña península junto al magnífico 
puerto de Jagua, reputado por uno de los 
mejores del mundo: actualmente es uno 
de los más mercantiles de la isla.—-1 rini-
dad, ciudad con 26,000 habitantes, dista 
una legua del puerto de Casilda con el 
cual la une un ferrocarril: esta población, 
que fué la segunda que el conquistador 
Velázquez fundó en la isla de Cuba, re­
presenta un gran papel en la historia de 
la isla: posee muy buenos establecimien­
tos y contiene varios edificios públicos. 
—Sancti-Spíritus, esta ciudad es la quin­
ta población que fundó Velázquez, lamas 
central de la isla con relación á sus lími­
tes: dista 530 kilómetros de la Habana, 
comunica por ferrocarril con el puerto de 
las Tunas, tiene 33,000 habitantes y va­
nos establecimientos de beneficencia.— 
Remedios, ciudad fundada por los prime­
ros pobladores de la isla á 86 leguas de la 
Habana y 2 del puerto de Caibarien, al 
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cual se halla unida por ferrocarril; tiene 
14,000 habitantes. En Sagua hay las 
aguas minerales de Amaro: en Cienfué­
gos, las de la Vija y de Ciego Montero; 
así como la laguna del Tesoro, que es in­
sondable y las de Jibara y de los Patos 
abundante en pesca, y en Remedios los 
de Mayajigua. 

La P R O V I N C I A D E P U E R T O P R Í N C I P E lin­
da al N. con el canal viejo de Bahama, al 
E. con la provincia de Santiago de Cuba, 
al S. con el mar de las Antíllas y al O. 
con la provincia de Santa Clara. 

Alcanza á 925,000 hectáreas de super­
ficie y tiene 65,500 habitantes. 

Es quizá el territorio más llano de la 
isla, poblado de extensos y dilatados bos­
ques. Sus costas N. y S. son sucias y c e ­
nagosas. 

En el centro y hacia el N. se encuentran 
la sierra de Cubilas, en que descuella el 
cerro de Juabaguey, punto el más eleva­
do de la provincia; hacia el S. se elévala 
pequeña sierra de Najaza. 

Desembocan en el N. el rio de la Llana, 
Caunao, el Máximo que entra en la ba­
hía del Sabinal punto en el cual desem­
barcó Colón cuando descubrió la isla; 
Saramaguacan, Coscorro y Nuevítas, que 
desemboca en la bahía de Nuevítas. En 
el S. corren el Sevilla, Najaza ó Santa 
Cruz con 120 kilómetros de curso, el San 
Pedro, con 175, el Altainira, y el Malaré-
cua. 

H o y no produce dicha provincia más 
que maderas de todas clases, y llegan á 
100,000 las reses que para su fomento se 
han introducido después de la paz. Exis­
ten en este país algunos minerales de co­
bre, imán, cuarzo, y feldespato. 

Se ha establecido un ingenio central y 
comienza la agricultura, como también la 
industria y el comercio, á despertarse de 



su postración: la industria reducida á la 
capital se ha hecho notable por su acre­
ditado dulce de guayaba y otras varias 
conservas: el comercio es bastante activo 
por el puerto de Nuevítas en comunica­
ción por ferrocarril con la capital: en 
Santa Cruz del Sur hay también algún 
movimiento, y lo habrá en el Júcaro por 
el ferrrocarril de la Trocha que llega á 
Morón. 

Este de Puerto Principe con los ayun­
tamientos de Nuevítas y Santa Cruz del 
Sur, Oeste de Pto. Príncipe con los ayun­
tamientos de Morón y Ciego de Avila, 
son los dos partidos judiciales del Cama-
güey. 

Puerto Príncipe, ciudad capital de la 
provincia, con 40,000 habitantes, había 
sido fundada por Velázquez en 1515 en el 
puerto que Colón llamó del príncipe^ 
de donde tuvieron que retirarse sus habi­
tantes un año más tarde instalándose de­
finitivamente en el pueblo indio de Cama-
giley, dándole el mismo nombre de Santa 
María del Puerto del Príncipe, cuyo lu­
gar es el que ocupa la ciudad actual. Es ­
ta posee muchos templos, varios hospita. 
les, conventos, cuarteles, teatros y di­
versos establecimientos, con una Audien­
cia y un Instituto de 2. a enseñanza de los 
PP. Escolapios.—San Fernando de Nue­
vítas, junto á la magnífica y grandiosa ba­
hía que Colón llamó del Príncipe en 1492 
y en donde Velázquez fundó la ciudad de 
Sta. María, que después se trasladó al 
Camagüe)^, es ciudad que cuenta 3,500 
habitantes y que fué cabecera de distrito. 
—Morón y Ciego de Avilta, sobre la Tro­
cha militar, al O. de la provincia, son po­
blaciones de alguna importancia.—En la 
sierra de Cubítas se hallan las cuevas ma­
yores de la isla.—Pertenecen á esta pro­
vincia los grupos de islas y cayos llama­
dos Jardines del Rey en el N. y Jardines 
de la Reina en el S. 

La PROVINCIA D E SANTIAGO DE C U B A , 

que ocupa la parte más espaciosa de la 
isla, confina al N. con el océano Atlánti­
co desde el cabo Maisí hasta el cabo Lu ­
crecia, y con el canal viejo de Bahama 
hasta el puerto de Nuevas Grandes, al O . 
con la provincia de Puerto Príncipe y el 
golfo de Guacanayabo; al S. con el es­
trecho de Colon y al E. con el paso de 
Maisí. 

Tiene 1,149 leguas cuadradas y 203,500 
habitantes. 

En el centro de la provincia y direc­
ción O. se encuentran los terrenos más 
bajos, llanos y fértiles, que cruza el cau­
daloso rio Cauto: lo restante es muy va­
riado y bastante montuoso, principalmen­
te en el S. y N. E . 

Comenzando por el N. O. se encuen­
tran la loma de Rompe, el cerro de Du-
mañuécos, la cordillera de Maniabon y la 
mesa de Jibara, la sierra de Ñipe, la de 
Doña María de Santa Catalina del Pinar, 
del Cristal, de Moa, de Baracoa y del Frí­

jol. En el S. se hállala gran Sierra Maes­
tra, en la que descuellan el Ojo del Poro 
con 1,000 metros y el Pico Turquino, el 
más elevado de la isla que alcanza 2,350 
metros de altura, la sierra del Cobre con 
2,200 metros y la Gran Piedra al E. de 
Santiago con 1590 metros de altura. 

En el N. desembocan los rios Yart-
guay, Arenas, Gibara, Tacajó, Ñipe, Ma-
yarí, Sagua de Panamo y Poa. En el S. 
Jojó, Sabanalamar, Yatéras, Baconao, 
Yara, Jijotea, Buey y Cauto, rio el ma­
yor de toda la isla, con 300 kilómetros 
de curso, y más de 100 de navegación; 
tiene por afluentes el Salado, el Contra-
mestre, el Cantillo y el Bayamo. 

El ser esta provincia de muy reducida 
extensión, montuosa y poco poblada ha­
ce que sea rica en toda clase de maderas 
Produce todos los frutos de la zona tórri­
da y en sus eminencias algunos propios 
de la zona templada. Tienen mucha fama 
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su tabaco de Yara, el café de Cuba y los 
cocos y plátanos de Baracoa. Produce 
bastante azúcar, cacao, miel y cera. En 
minerales es la provincia más rica de la 
isla: descollando sobre todos el cobre; da 
también hierro, imán, mármol, chapapo­
te, asfalto y otros. 

• Su territorio fué el primero que pobla­
ron y beneficiaron los descubridores de 
la isla. Desde aquella época se dio gran 
impulso á la agricultura y comercio en el 
territorio de Bayamo; pero la extraordi­
naria inundación del Cauto en Setiembre 
de 1616 que obstruyó su boca sumergien­
do los buques q.ue había fondeados en su 
corriente, acabó conaquella prosperidad; 
quedando todavía extensos y bien culti­
vados campos por la parte de Manzanillo. 
Se fomenta mucho el ganado en Holguin 
y hay gran movimiento mercantil en el 
puerto de Santiago de Cuba, siendo bas­
tante regular el de los puertos de Gibara, 
Mayarí, Baracoa y Guantánamo. 

Los partidos judiciales, son: Manzani­
llo con el ayuntamiento de Manzanillo; 
Bayamo con los ayuntamientos de Baya­
mo, Jiguaní y Victoria de las Tunas; Hol­
guin con los ayuntamientos de Holguin, 
Gibara y Mayarí; Baracoa con el ayunta­
miento de Baracoa; Norte de Santiago de 
Cuba con los ayuntamientos de Dos Ca­
minos, Guantánamo y Sagua de Tánamo; 
Sur de Santiago de Cuba con los ayunta­
mientos de Alto Songo, Caney y Cobre. 

La capital de esta provincia es la ciu­
dad de Santiago de Cuba, antigua cabe­
cera del departamento Oriental, con 
34-ooo habitantes y Sede Arzobispal. Es­
ta expuesta á desastrosos terremotos, es 
de fundación primitiva, tiene muchos y 
buenos edificios y establecimientos de 
todas clases, con una grandiosa plaza 
mercado. Después de la Habana es la ciu­
dad más importante de la isla. Su puerto 
que está muy bien defendido, es de de­
posito y el tercero de la isla, en cuanto 

á movimiento mercantil. Cerca de la ca­
pital existe la villa del Cobre, de 1,500 
habitantes, célebre por sus ricas minas 
de cobre, que está unida á Santiago por 
un ferrocarril.—Holguin, ciudad situada 
en una llanura con muy buenas condicio­
nes físicas, tiene unos 8,000 habitantes.— 
Manzanillo, villa de 13,000 habitantes, 
muy bien situada en una ensenada á 60 
kilómetros de Bayamo. En este partido 
está Yara con sus afamadas vegas de ta­
baco.—Bayamo, ciudad de 8,000 habi­
tantes, es la tercera de la isla en el orden 
cronológico de su fundación; pero fué la 
primera en importancia agrícola y c o ­
mercial hasta la desastrosa inundación de 
1616.—Cauto del Embarcadero, á 110 ki­
lómetros de la boca del rio Cauto, fué el 
puerto más comercial de la isla cuando 
los buques mayores llegaban á sus aguas. 
—Guantánamo, pueblo de 6,000 habitan­
tes, situado sobre la bahía del mismo 
nombre, con un ferrocarril á Santa Cata­
lina, donde existen muchas familias de 
origen francés. La bahía de Guantánamo 
es la tercera de la isla en extensión, y 
pueden anclar en ella los buques de ma­
yor porte que la industria naval se atreva 
á construir.—Baracoa, puerto y ciudad 
con 4,000 habitantes. Primera ciudad 
fundada en la isla de Cuba, en 1512: tu­
vo el primer obispado que después se 
trasladó á Santiago. En este partido se 
encuentran muchas cavernas espaciosas y 
admirables por la variada cristalización 
de sus paredes, excitando la curiosidad 
del naturalista la que se halla en los ter­
renos de Maisí, por las obras de barro, 
osamentas y reliquias de la primitiva raza 
indígena, que se descubren bajo las pri­
meras capas de su suelo.—Esta provincia 
se enorgullece de tener mayores y mejo­
res puertos que muchos Estados que tie­
nen dilatadas costas y poderosa marina: 
los de i . a clase son; Manatí, Malagueta, 
Puerto del Padre, Jibara, Bánes, Ñipe, 
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Lebisa, Tánamo, Cebollas, Guantánamo 

y Santiago de Cuba; los de 2 . a clase son: 

Nuevas Grandes, Jururiú, Bariay, . Vita. 

Naranjo, Sama, Cabonico, Cananova, Ba­

racoa y Manzanillo. 

* * . 

Para terminar la descripción de la isla, 

añadiremos que está situada entre 19 . "49 ' 

y 23° i3 ' latitud N. y 6 7 ° 5 i ' y 78°4o' lon­

gitud O. del meridiano de Cádiz. 

Tiene la isla 2.865 kilómetros de costa, 

correspondiendo 1360 al N. y 1500 al S. 

La temperatura mínima es de 1 0 o Reau-

mur en los lugares y dias más fríos del 

año, y la máxima es de 30 o en los puntos 

y épocas más cálidos.—La humedad má­

xima de la atmósfera, según el higróme-

tro de cabello, es de i o o u , y la mínima de 
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66°.—El número de días que llueve en un 
año es de 102, medio de 135 y 75 ; los me­
ses más lluviosos dan un término medio 
de 12'4. dias, y los menos 5'7 dias.—La 
parte occidental está bastante expuesta 
á los terribles huracanes que los equi­
noccios engendran en el mar y archipié­
lago de las Antillas; la parte oriental no 
lo está tanto, pero en cambio la conmue­
ven de cuando en cuando fuertes terre­
motos, que llenan de luto y consterna­
ción diversas comarcas. 

D E L I N G E N I O M A J A G U A 

Las especies mas notables en el reino 

animal son el almiquí, la hutía, el curiel 

y 20 especies de murciélagos; son estos 

los únicos mamíferos indígenas: en las 

costas se halla el terrible tiburón, en los 

rios y cenagales el caimán y el cocodrilo, 

en las sábanas y potreros mucho ganado 

caballar, vacuno, cabrío, y de cerda, y 

en los bosques multitud de hermosas 

aves de la zona tórrida. 

Las diversas especies de aves de la isla 

de Cuba ya descritas ascienden á 270; se 



enumeran más de 50 especies de reptiles, 
700 de peces, 5,000 de insectos y 2,000 
de moluscos. Se han encontrado varios 
fósiles, entre ellos un diente gigantesco 
de una especie de tiburón conocido en la 
ciencia por el nombre de carcharodon 
megalodon. 

El terreno es feraz en extremo, pues 
de algunos frutos se hacen dos y aún tres 
cosechas al año sin auxilio de abonos 
ni otros medios artificiales de fertiliza­
ción. 

El suelo de Cuba produce exquisitas 
frutas como la pina, plátano, guayaba, 
anón, mamey, coco , zapote, caimito, 
guanábana, y otras muchas indígenas y 
exóticas; son notables entre las plantas la 
caña de azúcar, tabaco, cafeto, cacao, 
algodonero, añil, zarzaparrilla, vainilla, 
copal, palmacristi, caña fistola, mostaza 
y el árbol de la goma, así como la palma 
en sus variedades, la ceiba y los que dan 
maderas de construcción como caoba, ce­
dro, ácana, jiquí, ébano, quiebra-hacha, 
palo del Brasil, Campeche, fustete y 
otros. La flora cubana cuenta más de 
3,350 plantas estudiadas. 

Existen en sus montes muchas minas de 
cobre; algunas de carbón de piedra, de 
hierro, de plata, de amianto, y aún de 
oro, diferentes canteras de mármoles y 
gran variedad de piedras preciosas. 

Los criaderos de cobre de la isla de 
Cuba son muy abundantes, produciendo 
el metal de superior calidad. 

Han llegado á explotarse hasta cien 
minas. Su principal asiento se halla en 
Santiago de Cuba. 

Hay aguas medicinales siendo muchos 
los manantiales reconocidos: los más re­
nombrados son los de aguas sulfurosas 
de San Diego de los Baños y de Madru­
ga para enfermedades herpéticas y cutá­
neas, los de Guanabacoa para dolencias 
del aparato digestivo y los de' Santa Fé 
en la isla de Pinos. 

Se encuentran además las aguas sulfu­
rosas de San Juan de Cotréras, y las con­
curridas de Santa María del Rosario, las 
nitrosas de Cupey, las carbónicas de 
Amaro en Sagua, las salinas de Cantarrá-
nas, y las termo-sulfurosas de Ciego, 
Montero en Cienfuégos, de Guadalupe 
en Morón, de Camujiro en Puerto Prín­
cipe, y otras muchas excelentes, aunque 
poco conocidas. 

Sus 2,000 kilómetros de ferrocarriles 
en explotación, enlazan unas á otras casi 
todas las cabezas de partido, y las pobla­
ciones más importantes que hay desde 
los Palacios hasta San Juan de los Remé-
dios y Sancti-Spíritus. 

Es ya un hecho la vía central, que per­
mite ir por ferrocarril desde Pinar del 
Rio hasta Santiago de Cuba. 

Las principales vías férreas son: 
De la Habana á la Unión con 124 kiló­

metros. De esta línea se desprenden los 
ramales siguientes: del Rincón á Guana-
jay, 34 kilómetros; de San Felipe á Bata-
banó 16 kilómetros, de Güines á Matan­
zas 58 kilómetros de cuyo último ramal 
se desprende otro de Sábana de Robles 
á Madruga, 6 kilómetros. 

De la Habana á Pinar del Rio . 
De la bahía de la Habana (de Regla) á 

Matanzas 8 7 kilómetros. 
De Matanzas al Mulato, 103 kilómetros, 

con ramal de Navajas á Claudio, 20 kiló­
metros. 

De Matanzas á Jovellános llamada del 
Coliseo, 55 kilómetros. 

De Cárdenas y Júcaro á Navajas, por 
Jovellános 44 kilómetros, con ramal de 
Jovellános á la Macagua por Colón, 53 
kilómetros. 

De Cárdenas y Júcaro,á Pijuan 34 k i ­
lómetros, con ramal del Recreo á Itabo 
19 kilómetros, de Belfast á Palmillas 28 
kilómetros y de Pijuan á Calimete 26 ki­
lómetros. 



De la Macagua á la Esperanza cerca de 
Santa Clara, 73 kilómetros. 

De Cienfuégos á Santa Clara, 68 kiló­
metros. 

De Sagua á las Cruces, por Santo Do­
mingo, 82 kilómetros, con ramal de 20 
kilómetros á la Encrucijada. 

De Caibarien á San Andrés por Reme­
dios, 46 kilómetros, 

De Casilda á Fernandez por Trinidad, 
30 kilómetros. 

De Sancti-Spíritus al puerto de las 
Tunas, 40 kilómetros. 

De Puerto Príncipe á Nuevítas, 71 ki­
lómetros. 

La línea central que falta construir es 
de Santa Clara á Sancti-Spíritus, á Ciego 
de Ávila y á Puerto Príncipe, con un ra-

H A B A N A — P A R Q U E D E L A J U D I A 

mal á Santa Cruz. De Puerto Príncipe á 
Victoria de las Tunas con un ramal á 
Holguin y Gibara; de las Tunas á Baya­
mo con otro ramal á Manzanillo. De Ba­
yamo á la Enramada y Santiago de Cuba. 

La multitud de líneas telegráficas que 
cruzan la isla en todas direcciones, miden 
ya sobre de 3.000 kilómetros. 

El servicio de telégrafo se presta en 
132 estaciones que se hallan repartidas 
entre los 12 distritos siguientes: Vuelta-
Abajo, Habana, Matanzas, Santa Clara, 
Sancti-Spíritus, Ciego de Ávila, Puerto 
Príncipe, las Tunas , Bayamo, Holguin, 
Santiago de Cuba y Guantánamo. 

Tiene la isla buenas comunicaciones 


